
MNE A11119AL -0MtXkb

lm 
11

El

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA
r) " 17YI'7n

FACULTAD D E P S I C O L O G i A

LA HOMOSEXUALIDAD EN MEXICO. REVISION

HISTORICA. Y APLICACION DEL ENFOQUE PSI-- 
CODINAMICO, AL ANALISIS DE UN CASO DE

HOMOSEXUALIDAD MASCULINA, REALIZADO EN

LA CARCEL DE SANTA MARTHA ACATITLA, D. F." 

T E S [ S

QUE PARA OBTENER EL TITULO DE

LICENCIADO EN pSICOLOGIA

P R E

GEORGINA

9

E N

RUIZ

7

T A

GARCIA

5



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 





agradezco a los doctores: 

SAP+TIAGG W1IREZ, 

por la dirección de esta tesis, 

Y

FI',IDA SAAL, 

por su generosa ayuda en el

desarrollo de este trabajo. 



Cuántos se han enriquecido con tus
c^ ntos, 

tú los has alegrado. 

Zas flores se mueven! 

Han llovido flores preciosas

dentro de la case de las mariposas. 

Monencauhtzin. 

A la doctora Celia Diaz de Yathmann. 



Cuando ya un poco discierne, cuando va a

cumplir nueve años, dijo él: -¿ C6mo era mi

padre? ¿ 06mo era su figura? 

Yo quisiera ver su rostro.....!¿ 

le respondieron: - Ha muerto. Muy lejos

queda enterrado. 

Ven a ver. Fue Quetzalc6atl y removió la

tierra: 

Buscó sus huesos y cuando hubo sacado el es

queleto lo fue a sepultar en el palacio de la

diosa de la verdura Quila.ztli." 

Quetzalcoatl busca a t%u padre". dn- 

gel Maria Garibay K. 
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IIY^ i2GDUCCIGN: 

La homosexualidad, como fenómeno social, ha estado

presente a lo largo de todas las 6 -cocas históricas, la

encontremos en casi todos las culturas. Lcs homosexua— 

les, han sido c lii'ic_dos como per;;on-.s anormales, pe— 

cadores contra. natura., enferraos; para los cuales, la

sociedad ha desarrollado diversos mecanismoa ya sea

de segregación de la comunidad, para ecndenar su con— 

ducta o bien p= asimilarlos de una manera: inofensi— 

va. 

El interés de esta tesis, fue el de esclarecer cuáles

son los mecanismos exrlicativos históricos, psicoanalí

ticos y sociales del comportr.miento homosexual, y, a

los cuales la ciencia se aboca, para darles urja expli— 

caci6n r¿cional. 

Para ello, investigué cómo se ha manifestado la conduc— 

ta homosexual en México, a traes de la historia, duran

te la Epoca Prehispánica y la Colonia, lo que me daba

una visión histórica del problema y sus manifestaciones

principales. 

A continuaci6n, procedí a efectuar el análisis de un ca— 

so de homosexualidad masculina, de un interno, recluido

en el Penal de Sant- Martha Acatitla, D—F., y sobre cu— 

ya historia hago las considr_raciones psicodinámicus y

sociales. 



CAPITUX II. 

PA: e-? A T¡ IjTL,1jcO 7N LIE:JIG, AC=¿ CA IE LA

HOMOSEXUAlIDAD. 

a) Horizonte Poz tclásico en el Altiplano Cen- 

tral del valle de I+".:éxito, durante la Epoca

Prehispánica. 

Incluyo esta revisión, pues la historia nos peiu:Lte

descubrir las leyes generales que rigen el movimiento

de una sociedc:d, y a partir de él, encontrar las deter

minantes particula.rr-s que regulan la conducta indivi- 

dual. 

Empezaré por definir las características del Horizonte

postclásico y su situación geográfica en el Altiplano
Central del valle de & léxico, durante la época prehis- 

pánica; en seguida, haré referencia al aspecto linguís

tico y cultural de acuerdo a la época y a lo que sugie
re su significado hist6rico, lo que considero necesario

para la comprensi6n del tema en estudio. Finalmente, en

este capítuclo, anexaré los testimonios escritos que me

han permitido registrar los caracteres de los comporta- 

mientos homosexuales. 

HOLIZGITTE : PO- TCLA 3ICG: 

Del año 800 al 1521 d. C. 

En los estudios arqueol6r-icos, las etapas evolutivas - 

apenas bosquejadas reciben el nombre de Horizontes Cul- 

turales y constituyen la trama o el eslueleto
de la his



toria anti--ua de T - ético, la cual es cada vez mejor conocí

da ror las fuentes escritas y por la alortación de la - 

antropolo, ría; pero especialmente por las excavaciones y

los continuoG hallazgos arqueológicos, que suministran

nuevos datos y objetos de las culturas desaparecidas.." 

Se caracteriza el leríodo Po jtclásico pers ". y. una é )o

c7, de expansión y concuistas que re, ercuten en todo el. 

territorio mexicano; ésta es la época de los huastecos, 

los totoracos, los mixtecas, los tarascos, los otomíes, 

los mexicas y otros grupos más, cuya historia es conocí

da en parte por las fuentes históricas que han llegado

hasta nosotros". ( 6). 

SITUACIGN GEORGRAFICAS

Al llegar al Valle de México, los mexicas, se estable- 

cieron en un islote que estaba en el centro de la lagu- 

na agonade Metztliapan, desde allí se extenderían, influyen- 

do primero a todos los grupos de la cuenca lacustre; -- 

más tarde, la expansión afectó a los valles circunveci- 

nos: el de Toluca al occidente, el de Puebla -Tlaxcala al

oriente, el de Morelos hacia el sur y el de Mezquital

hacia el norte. En estos valles centrales termin6 impp- 

niéndose su cultura. 

En algunos lugares como Tenayuca y Santa Cecilia, Calix

tlahuaca y Plalinalco, Cholula y Tlaxcala, esta cultura

se desarrolló totz=-lmente al Er -,.do que, en el siglo XVI, 

eran centros de cultura mexica. Desde estos valles cen

troles, los Lexicas, se extendieron por casi todo Meso- 

américa. 



Entre la zona lacustre del Valle de i;iéxico enconar.:- cs

los pueblos de: Tsnochtitlan, Chalco, Cu; tlallua, l ociii

mileo, Culhuacan, Coyoacán, Tacuba, Tepeyac y Texcoco. 

20). 

LOS I. : ICAS: 

Los mexicas, salen de un lugar conocido como Azt- án

que significa " lugar de garzas", que se sitúa en el Ba

jío de Guanajuato, hacia el rumbo de los lagos de Cuit

zeo y Yuriria; una vez atri-.vesada la laguna se dirigen

a Colhuacan " cerro ganchudo", en donde su Dios Huitzi- 

lopochtli, según dice Piña Chan, " les da instruccio- 

nes". 

Con este grupo, van los matlazineas, tepanecas, tlahui

cas, malinalcas, cuitlahuacas, xochimilcas, chalcas y

huejotzineas; los cuales son guiados por cuatro teomª

mas o " cargadores del dios", llame°.dos: Chimalma, Apa- 

nécatl, Cuauhe6atl y Tezcac6atl, que llevan cargado al

dios Huitzilopochtli. 

En Cuahuitzintlan o " pequeño bosque" se separan los -- 

grupos, quedando únicamente los mexicas, aquí, constru

yen un templo á su dios, y continúan hasta llegar a

Coatlicamac o " en la boca de la serpiente", aquí, se

dice que viven 28 años y celebran el _rL er Fuego Nue

vo, parten posteriormente hacia Tula, donde y, ermanecen

19 amos. De Tula se dirigen hacia Atitalacn, donde es

tuvieron 10 años, llegem después a Tlemaco, 5 a¿íos; en

segi-.ida a Atotonilco otros 5 años y después a Apazco, 

donde uermanecen 12 arios. 



Posteriormente se encaminan a Huitztépec, —qui celebran

el Segundo Fuego Nuevo; juiándose luego a Tzompanco 4

años, Xaltecan 4 años, y en Ac 4huacan estar otros 4 años, 

hasta que en Eheatépec, encienden el Tercer Fuego Nuevo. 

El recorrido de los mexicas continúa hast¿ Pantitlan,-- 

Amalinalpan, Acolnáhuac, Popotlan, Techcaltitlan, Atla- 

cuihuayan y Chapultepec, lugar éste, donde viven 20 a- 

ños y celebran el Cuarto Fuego Nuevo. En Chapultepec s'ón

dominados por los habitantes de Acocoleo y son prisione- 

ros junto con Huitzilíhuitl " el viejo", señor principal

de los mexicas; en tanto que Cdxcox, señor de Colhuacan

los tuvo como vasallos 4 años. " Para obtener su libertad

los mexicas combaten a favor de Culhuacan contra los xo- 

chimilcas, llevando a Cóxcox costales de orejas. y narices

temo prueba de haber vencido a ese grupo; y de nuevo van

de un lado a otro de la Cuenca de México, buscando donde

asentarse, hasta llegar al islote en donde por mandato

de Huitzilopochtli debían fundar su capital, cosa que o- 

curre en 1325" M. 

PENSAMIENTO RELIGIOSO: 

La religión mexica, tenia como base el concepto dual, un

principio creador masculino y femenino, del cual se ha- 

bían creado los demás dioses. Ometecuhtli ( señor dos) y

Omecihuatl ( señora dos) que residían en Omeyocan ( lugar

dos), fueron el origen de la creación y señorea de la vi

da y de los alimentos. Esta pareja, llamada también Tena

catecuhtli y Tonacacíhaa.tl (el seior y señora de nuestra

carne y nuestro sustento), dieron nacimiento a cuatro hi

Jos o Tezcatlipocas; el Tezcatlipoca rojo llamado t= bién



Xipe y Camaxtli; el Tezcatlipoca negro, llamado común- 

mente Tezcatlipoca; el Tezcatlipoca azul 6 Huitzilopoch

ti¡; y el Tezcatlipoca blanco o Quetzalc6atl. Estos cua

tro dioses regían los puntos cardinales. 

BANIFESTACIOEES LITERARIAS: 

Texcoco, fue el sitio donde floreci6 el pensamiento de

los poetas seguidores de la flor y del canto. En Tenoch

titlan, el pensamiento se desarrolló en torno a los te

mas bélicos, " tan preferidos por quienes se tenían así

mismos como el pueblo escogido del scl". ( 7). 

La poesía mexica, en general, muestra delicadeza en su

composición y profundos conceptos filosóficos. Ilustro

este pasaje con dos pomposieiones que se atribuyen a - 

Tochihuitzin " el hacedor de cascabeles", poemas en los

cuales " se nos muestra como un genuino tlamatini, sabio

preocupado por dar un sentido más hondo a la existencia. 

Elprimero, es original apuntamiento al tema de la vida

concebida como un sueño. Tochihuitzin logra un feliz

paralelo: en la tierra solo hemos venido a soñar y es- 

te sueño bien pronto se acaba; nuestro ser es como la

yerba, nuestro, coraz6n da flores pero también muy pron- 

to éstas se secan" M). 

Vinimos a Sofíar

Así lo dejó dicho Tochíhuitzin, 

Así lo dejó dicho Coyolchiuhqui: 

De pronto salimos del sueno, 

S610 vinimos a soñar, 

no es cierto, no es cierto, 

que vinimos a vivir sobre la tierra. 



Como yerba en primavera

es nuestro ser. 

Nuestro corazón. hace nacer, germinan

flores de nuestra carne. 

Algunas abren sus corolas

luego se secan. 

Así lo dejó dicho Tochihuitziñ. 

En el segundo poema, se refiere a la metáfora de la flor

y del canto. " los sabios y los príncipes viven el canto

y entreabren el misterio de la flor. Tochihuitzin s610

entreteje la grama; los sartales de flores, a cuyo la- 

do viven los sabios, caen muy lejos de él." ( 7). 

Vivisteis el canto

Vivisteis el canto, 

abristeis la : lor, 

vosotros, oh príncipes, 

yo Toohihuitzin, 

soy tejedor de grama, 

el sartal de flores

por allá cae. 



ESTRUCT= A SCCIAL : 

La indumentaria, reflejaba aquella división social, los

plebeyos vestían taparrabos y máxtlatl, unes veces, ama

rraban un manto o tilma sobre el hombro, se calzaban

con sandalias de fibra de maguey y usaban el cabello

largo. Zas mujeres usaban faldas, una tela enrrollada a

la cintura, utilizaban ceñidores, huipiles o camisas lar

gas, quechquémitl y mantas o capas; se trenzaban el car

bello con listones de colores. 

La clase alta, difería de los plebeyos en cuanto a la

materia prima y en que el acabado de la ropa, era de me

jor calidad, además de existir mantas con dibujos espe- 

ciales y adornos de pluma y pelo de conejo que s610 po- 

dían ser usadas por determinadas personas. 

Los guerreros, usaban arreos de mimbre y topados multico

lores de plumas, pieles de jaguar, disfraces de águilas

y jaguar, bragueros; acostumbraban la pintura corporal

y facial para dar una impresi6n más feroz. Complementaba

el atuendo personal, ornamentos de oro, plata, concha, 

ámbar, turquesa, cristal de roca, así como orejeras, be - 

zotes, collares, brazaletes, cascabeles, de preferencia

los colores azul, rojo, amarillo y negro para pintarse

el cabello y cuerpo. 

La Sociedad Mexica, contaba con un Consejo de Estado, 

constituido por nobles de la misma sangre de la familia

reinante, a la muerte del señor principal o tla.catecuh- 

tli, el consejo decidía quién lo había de substituir, 

debiendo de ser de sangre tolteca, y éste, era el jefe

de Estudo, el que dictaba la tiltima palabra cuando ha- 



bía que hacer justicia; le seguía el Cihuac¿atl, mili- 

tar y religioso; luego los pillis o nobles, los maeehua

les, mayecues, tamemes, etc. 

los pillis o nobles tenían a su cargo los deberes admi- 

nistrativos y desempeñaban los cargos de jueces, magis- 

trados, sacerdotes, comerciantes, recolectores de tribu

tos, caciques, etc., a la vez que formaban lal3 órdenes

de los caballeros águilas y tigres, por ser militares' 

de rango. De acuerdo a su empleo se llamaban: tlatoque

o gobernador de provincia; teúles o señores distingui- 

dos en las hazañas de guerra; calpulleques o señores de

los barrios; etc. 

El macehual, hombre libre plebeyo, formaba la base de

la sociedad, ya que estos se dedicaban a las artesanías

y a la agricultura, la caza y la pesca. Los mayeques eran

gente de pueblos conquistados, trabajaban para la noble

za en calidad de siervos, pasando a formar parte de la

herencia que éstos recibían y legaban. ( 6). 

Los tamemes o esclavos, servían_ como cargadores a los

comerciantes, podían ser sacrificados. La casta sacer- 

dotal tenía en sus manos la c.ieiicia, el estudio de los

astros, el calendario, la aritmética y la numeración, 

la predicei6n del futuro, la historia y la mitología, 

la escritura, etc., materias de las cuales muchas se en

señaban en escuelas especiales. ira escuela más importan

te era el Calmécac, donde se preparaban los hijos de la

nobleza, pero los plebeyos tenían también colegios, co- 

mo el Telpochcalli, o casa de los jóvenes. ( 6). 



En lc.s hojas escritos = terior=:-ente, nos acercr.:mos leve- 

mente a lc cue fue la vida y la cultura del Léxico antiguo

boscuejamos su pensamiento, el acontecer de las cosas huma- 

nas. Ahora, irer,os a los testimonios, que nos guiarán a su

rasado a trr.vts del idioma habicdc por los aztecas, el ná- 

huatl o mexica, y de las representaciones gráficas de los

Códices. Dejemos pues, que los documentos indígenas, nos

relaten el tema investigados

NAHUATL

AMOTIACAYOTL, AYOCTLACATL

ACHIHUALITZTLI, 

CUILONYOTL, 

CUILONTIA, 

AMOTLACATL, AYOCTLACATL, 

AUIYANI CALLI, 

CUILONI, CHIMOUHQUI, 

CUCUáQUI, 

TECUILONTIANI, 

ESIAIWL : 

Pecado contra Natura. 

Pecado nefando de hombre

con hombre. 

Cometer pecado nefando

Pecador de esta manera. 

Putería. 

Puto que padece

Puto que lo hate a otro. 

MOTETLANEUTANI, MOTETZINCOUTANI, 

AUILNEQ, Putañero. 

NINO, TFTLANEUTA, NINO, 

TETZINCOUTA, 

TECUILONTILIZTLI, 

Putañear ( dice del varón) 

El acto del que comete

este pecado. 
11 ( 10). 



SOII:ETICO-: El somético paciente es abominable, nefan— 

do y detestable, digno de que hagan burla y se rían las

gentes de él y el hedor y fealdad de su pecado nefando

nose puede sufrir por el asco que da a los hombres: en

todo se muestra ,, Ueril y afeminado en el andar o en el

hablar, por todo lo cual merece ser quemado ". ( 11) 

SOM ETI CO

Códice Florentino. 



Y un - Poco mas adelo_nte donde nos dieron acuella re- 

friega estaba una placeta y tres casas de cal y canto, 

que eran cues y ador torios donde tenían muchos ídolos

de barro, unos como caras de demonios, y otros como de

mujeres, y otros de otras malas figuras, de manera que

al parecer estaban haciendo sodomías los unos indios

con los otros.." ( 12) 

y a todos los más caciques que aquí estais, que de- 

jéis vuestros sacrificios y no comáis carnes de vuestros

prójimos, ni hagáis sodomías, ni las cosas feas que so- 

léis hacer, porque así lo manda la vida y la muerte y

nos ha de llevar a los cielos..." ( 12) 

nos env -16 para que esto que haya oído lo remedie, 

y no adorar aquellos ídolos ni les sacrifiquen más in- 

dios ni indias pues todos somos hermanos, ni consientan

sodomías ni robos..." ( 12) 

y por aquella causa llaman hoy en día donde de aque

lla guerra pasó Cuylonemiquis, que en su lengua quiere

decir donde mataron los putos mexicanos.." ( 12) 

pasemos adelante, y diré cómo se hallaron en una

Petaca de cote Dotello, unos papeles como libro, que de- 

cía; " si me he de morir y aquí en esta triste guerra

en poder de estos perros indios". Y también se hall6 en

la petaca una natura como de hombre, de obra de un ge- 

me, hecha de baldrés, ni más ni menos, al parecer de - 

natura de hombre, y tenia dentro como una borra de lana

de tundidor.." ( 12). 



y antes que más pase adelante quiero decir que

en todas las provincias de la Nueva España otr,- gente

más sucia y mala y de peores costumbres no la hubo

porque todos eran sométicos y se embudaban por las par

tes traseras, torpedad nunca en el mundo oída... 11( 12) 

y además de esto eran todos los demás de ellos

sométicos, en especial los que vivían en las costas

y tierra caliente; en tanta manera, que andaban vesti— 

dos en hábitos de mujeres, muchachos a ganar en aquel

diabólico y abominable oficio..." ( 12) 



n opinión del antropólogo Wigberto Jiménez Llore- 

no, respecto a esta figura del Códice BorEia; " la

ausencia de rasgos femeninos en ambas figuras, ha

ce pensar que pudiera tratarse de una pareja mas- 

culina. En el supuesto de que así fuera, es posi- 

ble que se hubiese pretendido representar una re- 

lación homosexual, al colocar entre la boca de los

dos, una especie de cuchillo o piédra de forma o- 

voide, simulando la felatio". ( 21) 



LA " colo=A s

Los testimonios que han precedido este capitulo, toma- 

dos de los info= antes de los cronistas de la Nueva Es

paña, nos llevaron al mundo prehispánico, interesados

en descubrir los comportamientos sexuales, particular- 

mente, la conducta homosexual, los cuales nosxpermitie

ron corrobor&r que dicho fenómeno, no es privativo de

una época determinada. 

Situados ahora, en la Colonia, época que se car cteri- 

za por la fusión cultural entre españoles e indígenas

y que nos da una visión más expresiva, en cuanto a doeu

mentos, del problema en cuestión. 

La conducta social, durante esta época, adquiere otro

sentido y los comportamientos homosexuales, de los cuª

les no consta reglamentación en la época prehispánica, 

empiezan a ser sujetos a leyes, conforme a una mentali- 

dad europea, ( ver procesos anexos a este capitulo), a - 

través de la Legislación de Indias y por lo tanto, sus

formas de represión se vuelven más refinadas. 

El Tribunal de la Inquisición, establecido en la Nueva

España el 4 de noviembre de 1571, estaba dividido en ISº

der secular y civil. El poder civil, no s610 condenaba

a morir en las llamas a los herejes que la Inquisición

le entregaba, sino que, hubo reos que sin pasar por di

cho Tribunal, eran quemados vivos; por ejemplos "... los

convictos del delito que la Biblia atribuye a los habi- 

tantes de la antigua y perdida pentápolis..."( 13). 



Én 1585, el III Concilio Provincial mexicano, se cele- 

bra en México, dicho Concilio, reservaba a los obispos

latfacultad de absolver o castigar algunos delitos y - 

pecados, entre ellos, se encontraban, los que eran ca- 

lificados como sodomías o bestialidad. 1( 15) 

Posterior a este concilio, en la Política Indiana, se

reglamentan entre los delitos que debían ser castiga- 

dos,t "... el de la sodomía y del incesto, exercitados

frequentemente en sus más graves especies. Y halviendo

en muchas partes pedido su favor unos contra otros pª

ra que de tales opresiones los sacasen, y libertasen; 

no tienen duda, que les pudieren dar, y dieron justa
r

causa para estor*arlos, y para hacerles justa guerra, 

si apercibidos, y amonestados, como lo fueron suficien

te, y repetidamente, no los quisiesen dexar; según el

coman sentir de casi toda la Escuela de Teólogos, y

Juristas, que tienen esto por más seguro, quando para

ello precede lieencia del Romano Pontífice, como en es

te caso la huvo, de cuya jurisdicción se hacen aun los

Infieles que cometen semejantes pecados. Y as¡ lo deci

dió San Pío Vt declarando, y mandando, que pudiesen

ser compelidos a guardar la ley natural. Y aun sin es- 

ta licencia la gravedad de los mismos, pecados, hace

jueces, para estorvarlos, a qualesquier personas, que

tuvieren fuerzas bastantes para ellos porque ceden en

daño, e injuria de todo, y son vistos participar de

su fealdad, e inmanidad los que pudiendolos atajar, no

lo hacen, como por el contr, rio son tenidos por justos, 



y piadosos los que se desvelan en
esto, y por amibos

de Dios, segun los llama una ley de nuestras partidas

exornada, e ilustrada con varios egpmplos, y lugares

de la Sagrada Escritura, y textos de ambos derechos por

su gran glosador Gregorio I,6pez...." ( 14) 

la misma Política Indiana, establece la enseñanza cris- 

tiana y politica de los indios a fin de eliminar sus
idolatrías, borracheras y la sodomía, considerados en

este libro, como vicios. "... ni usen del nefando peca- 

do de la sodomía, en que podían exceder muchos mucho, 

siendo delitos tan bestiales y prohibidos, 
que los doc

tores dicen, que por solo gaitarselos, se les puede ha

cer guerra a fuego y sangre, como ya lo dezé apuntado

en otro lugar, trayendo muchos de todas letras que gra- 

vemente lo abominan..." ( 14). 





Señor: 

En esta ocasión dirijo a vuestra Señoría el adjunto el

pediente,, en cuya vista se dignará pasar su instrucci6n a este

juzgado,, para a su consecuencia proceder a las demás diligen- 

cias que convengan,, y aunque en dicho expediente no consta ha- 

berse tomado confesión en forma al reo,, ha sido con arreglo al

parágrafo 16 de la Instrucción,, coreo ri tampoco se ha procedido

al arresto y prisi6n del dicho,, por no concurrir juntas las cola

diciones que para el efecto pide dicho parágrafo. 

Parece sería ~ conforme el que vuestra Señoría concg

diese su superior permiso,, para que en este distrito se ejecute, 

so algún castigo de los correspondientes a tal o cuál causa de

semejante especie,, que la in<rlusa,, con cuya providencia toma- 

rían estas gentes un grande ejemplar para refrenarse en sus ob- 

servaciones y malas costumbres. 

Vuestra Señoría determinará en dicha asunto lo que fUIL

re de su superior agrado. 

Igualmente participo a vuestra Señoría que en este ju¡& 

gado es han presentado hasta la fecha otras denunciase aun de

más gravedad que la precitada cuya justificaci6n se hace muy di

ficil,, así por la inexistencia de los denunciados,, unos por

muertos y otros por distantes de esta jurisdicción más de cien

leguas,, como por la inopia y defecto de contestes para las co- 

rrespondientes sumarias. 

Vuestra Señoría se servirá imponerme en la práctica de

semejantes asuntos. 

Nuestro Señor guarde a vuestra Señoría muchos años. Cº

mayagua,, julio 31 de 1773 años. 



Besa la mano de Vuestra Señoría su servidor y Capellán. 

Joseph Antonio Castroverde.- L -Rúbrica
Comaya gua . 

Santo y Supremo Tribunal de la Inquisicl6n de México. 

Ldl margen:_ 7 Recibida en 20 de. febrero de 17750- Sres - 

Inquisidores, Vallejo, Ortigosa. 

LAl margen:] Resp6ndasele a este Comisario que el deli- 

to de sodomía no es del fuero y conocimiento de este Tribunal, 

por lo que debe suspender toda diligencia en razón de la denun- 

cia que acompañar y que en lo sucesivo se abstenga de proceder
a ezaminar a los denunciados9 por ser contra Instrucci6ng que

s610 debe recibir las sumarias y dar cuenta. 

Dos rdbricas, 

A1 margen:, Se respondió arreglado al Decretos con fe- 

cha de 22 del mismo. 

A1 margen:j Denuncia de don Francisco Nájera contra

Bernardo Ramos. 

En esta ciudad de Comayaguag en veinticuatro dfas del mes

de mayo de mil setecientos setenta y tres añosa siendo las cus- 

tro y media de la tarde, pareci6 presenten sin ser llamado' ante

el señor Comisario del Santo Oficio de esta ciudad, y juró en

forma y conforma a derecho, por Dios Nuestro Señor y la señal de

una Santa Cruz, que dirá verdad4un niño que dijo llamarse FrancU

co Antonio de Nájer% estudiante gramáticos vecino de esta dicha

ciudad, de edad de quince años. el cual para descargo de su con- 

ciencia dice y denuncialque habrá tiempo de dos meses poco más o

menoN que con el motivo ds ir a oir misa a la Iglesia de San Juan
de Dios, entr6 por la portería del convento de dicha iglesias y

luego que se vio en el primer claustroyun hermano donadb de dicha



religión de San Juan de Dios, nombrado Bernardo Ramos de la

Cruz, le cogió al que denuncia del brazo y lo introdujo en su

celda, y luego trancó la puerta por dentro, y lo estuvo besan- 

do y abrazando, y le mand6 que se acostase, y no queriendo el

denunciante ejecutarlo, a fuerza le hizo acostarse boca arri- 

ba,, y estando de este modo, hizo el predicho donado como si e,% 

tuviera en el actual pecado con una mujer, pero que nansa se

desatracó el denunciante los calzones, y que pasados como seis

días més o menos, habiendo vuelte el denunciante a cierto man- 

dado de su madre a dicho conventos reiter6 el mismo hecho,, y

del mismo modo el citado donado' y pasados otros seco u ocho

días, tercera vez vvolvi6 a hacer las mismas acciones; y que en

otras varias ocasiones que el que denuncia ha ido al dicho con

vento, le ha cogido dicho donado del brazo para introducirlo

en su celda, y 61 se le ha zafado y huido. 

Preguntado: si alguna de las ocasiones que expresa3 u

otras, cometió el expresado donado pecado de sodomía, esto es

por la posterior parte con él; o si sabe o ha oído decir que

lo haya cometido con otras personas; diga a quiénes lo oyó y

con que personas. Y responde que no sabe más que lo que ahora

denuncia. 

Preguntados si lo que dice o denuncia fue delante a] 1

gunas otras personas, o lo saben algunas. Responde que no fue

delante alguna persona' ni lo sabe alguna. 

Y habiéndole Ski Señoría el susodicho señor Comisario

hecho otras varias preguntas y repreguntas sobre dicho asunto. 



Dijo que no sabe más que lo que denuncia* y que es la verdad, so

cargo del juramento fecho; y añade que dicho donado estaba en

su entero juicio. 

Y siéndole leída esta su denuneial dijo que era lo mil

mo que ha denunciado, y que no lo denuncia por odio ni mala vo- 

luntad que le tenga al denunciado; prometió el sigilo nup rOr

dicho señor Comisario se le fue encargado) y firmólo de su ma- 

no y nombre, por ante mi el presente Notario del Santo Oficio, 

de que doy fe. 

Ante mí. 

Joseph Antonio Castroverde.- Z7Rdbrica) 

Francisco Antonio Nájera.- rFdbrica, 

Miguel Goldíbar.- [_ Rdbrica) 

Notario del Santo Oficio. 

CA1 margen:) Auto de comparendo. 

En dicha ciudad, dicho día, mes y año Sú Señoría el

señor Comisario del Santo Oficio de esta ciudad, don Joseph An

tonio Castroverde, en consecuencia de la precedente denuncia, 

y que de ella no es produce testigo alguno para averiguación

de la causa, dijo que se hacía preciso se le tomase declara- 

ción, bajo la solemnidad del juramentos y con las precauciones

y sigilo prefijo al denunciado; para lo que, y en atención de

no haber en este Tribunal del Santo Oficio alguacil, debía de

mandar y mandaba, que yo el infrascrito Notario llame sigilo- 

samente al dicho denunciado. 

Así lo provey6, mand6 y firm6, doy fe. 



Joseph Antonio Castroverde.- CRilbrica- 7

Ante mi. 

Miguel Goldíbar.- Rúbrica) 

Notario del Santo Oficio. 

LÁl. margen:„] Diligencia. 

En Comayagua, en veinte y cinco días del mes de mayo

de mil setecientos setenta y tres años, yo el enfraserito Nota- 

rio otariollamé al donado Bernardo Ramos de la Cruz, para que compa- 

reciese ante el señor Comisario del Santo Oficio; auiea prome- 

ti6 así ejecutarlo, doy fe. 

Miguel Goldfber.- Z_Rúbrica- 7
Notario del Santo Oficio. 

CAA margen: - 7 Fe del Notario. 

Yoe el Notario del Santo Oficio de esta ciudad de Co- 
mayagua' certifico) doy fe y verdadero testimonio, que no ha- 

biendo comparecido el donado de San Juan de Dios ante Sil Seño- 

ría el señor Comisario del Santo Oficios le llamé segunda vez, 

Y por ser verdad así lo certifico, en esta ciudad de Comayaguas

a primero de junio de mil setecientos setenta y tres años. 

Póngalo por diligencia' para que conste. 

Miguel Goldfbar.- Z -Rúbrica -7
Notario del Santo Oficio. 

A1 margen:„] Diligencia del Notario. 

En la ciudad de Comayagua, en diez días del mes de jy

lío de mil setecientos setenta y tres años, yo el Notario del



Santo Oficio, no habiendo comparecido ante Su Señoría el señor

Comisario del Santo Oficio, Bernardo Ramos de la Cruz, donado

de la religión de San Juan de Dios, pasé a llamarle tercera

vez, quien respondió que ocurriría. 

ciado. 

Póngalo por diligencia, y doy fe. 

Miguel Goldíbar.— ¿7Rúbrica,7
Notario del Santo Oficio» 

Al margen:) Declaración de Bernardo Ramos, denun— 

En la ciudad de Comayagua, en doce días del mes de jy

lio de mil setecientos setenta y tres años, ante Su Señoría el

señor Comisario del Santo Oficio de esta ciudad, don Joseph Aa

tonio Castroverde, pareció presente Bernardo Ramos de la Cruz, 

siendo como las nueve de la mañana, y jur6 a Dios Nuestro Se— 

ñor y una señal de la Santa Cruz, fonrome a derecho, decir ver- 

dad en todo lo que se le preguntare. 

Y siéndolo por dicho señor Comisario, quién es, cómo

es Mama, de d6nde,- qué estado y oficio tiene, Dijo ser el

hermano donado de la religién de San Juan de Dios, y que se

llama Bernardo Ramos de la Cruz, hijo de Manuel Ramos y Catar., 

na de la Cruz, oriundos de la villa de la Cholulteca. 

Preguntado: si sabe o presume la causa por qué ha si— 

do llamado. Dijo que no sabe, ni presume para Qué pueda ser

llamado. 

Preguntados si sabe o ha oído decir que alguna perso— 

na haya cometido algón pecado sodomítico, o que pertenezca a



este Santo Oficio el conocimiento de la cansa; que diga lo que

supieres y la verdad, so cargo del juramento que tiene fecho, 

sobre que le castigará Dios Nuestro Señor con eternas penas, no

diciendo la verdad. Dijo que para descargo de su conciencia y

en virtud del juramento, y como cristiano, declara. que habrá

tiempo de dos meses poco más, que cometió como frágil cuatro

actos consumados, pero no por la parte posterior, sino por de- 

lante entró las piernas de un niños nombrado Francisco Antonio

Nájera, estudiante, vecino de esta ciudad; que la primera oca- 

si6n fue en su celda, la segunda en el solar, que está tras de

la iglesia de su convento; la tercera tras de la enfermería, y

la cuarta en su celda. 

Preguntado: si a más de dichos actos con el dicho Ná- 

jera, ha cometido otros con otros hombres. Dijo que declara

que con otros dos hombres ha cometido, con cada uno de los dos, 

seis ocasiones, pecados sodomiticos completos, esto es, por la

posterior parte, haciendo el que declara el oficio activo' y

los predichos la acet6n pasiva.. 

Preguntados c6mo se llaman dichos cómplices, de d6nde

son, quiénes son sus padres. Dijo que el uno se llama Francig

co y el otro Manuel, que los apellidos ignora; que sabe son

del valle de esta ciudad, pero ignora de qué parte de dicho vª

lle, que tan sólo los conoce de cara. 

Preguntados qué señas tienen dichos cómplices en la

cara o cuerpo; si sean de mucha,, poca o ninguna barba; el ta- 

maño de sus cuerpos. Responde que el Francisco es blanco, al- 



to, delgado, de ningún pelo de barba, y de aspecto de veinte

años, que Manuel es prieto, bajo de cuerpo, gordiflón, de poca

barba, y también como de veinte años; que no sabe si tienen pl

dres, ni quiénes sean. 

Y asimismo, para descargo de su conciencia declara, 

que en la Villa de Nicaragua, del Obispado de León, penetró

por la vía posterior, consumando el acto, con un muchacho nom- 

brado Joseph Manuals del pueblo de Nuestra Señora del Viejo; 

que ignora su apellido, y quiénes sean sus padres. 

Preguntados qué tiempo ha que esté enviciado en este

pecado. Dijo que habrá tiempo de tres años. 

Preguntados si cuando tuvo dichos actos lo vido algur- 

no, o lo supo, o malició alguna persona. Responde que no lo

sabe nadie, ni manos lo ha maliciado, porque siempre se ha prg, 

cautelado de que lo sepan. 

Habiéndole dicho señor Comisario hecho otras pregun- 

tas y repreguntas. Dijo no sabe más, ni tiene qué declarar. 

Y que es la verdad. so cargo del juramento fecho. 

Y siéndole leida esta su declaración, dijo se afirma- 

ba en ella y ratificaba, y era lo mismo que tiene declarado; y

que era de edad de cuarenta años poco más o menos. 

No fir»6 por no saber, pácelo dicho señor Comisario, 

ante m%, de que doy fe. 

Ante mí. 

Joseph Antonio Castroverde.- Z-Rdbrica, 

Miguel Goldíbar.- £ 7Rdbrica, 
Notario del Santo Oficio. 



L11 margen: J Auto. 
ffi Comayagua, en doce de julio de mil setecientos se- 

tenta y tres años, Sta Señoría el señor Comisario del Santo Of¡ 

cio, en vista de la declaración nue antecede, dijo debla man- 

dar y mandaba se practiquen las más exactas diligencias hasta

haber a los cómplices, que de dicha declaración resultan; y

que respecto de que el Alguacil Mayor del Santo Oficio de esta

ciudad, don Miguel Laurel tiene en sus haciendas en este valle

de Comayagua, y conocimiento de mucha parte de las gentes que

habitan en él, se le dé comisión en forma, para que con el si- 

gilo que pide la causa, indague y solicite por los dichos c6m- 

plices, y los remita a este Tribunal. 

Así lo mandó Su Señoría dicho señor Comisario, prove - 

y6, mandé y firm69, doy fe. 

Ante ml. 

Joseph Antonio Castroverde.- L Rúbrica,, 

Miguel Goldíbar.- rMbrica, 
Notario del Santo Oficio. 

rAl margen:,? Fe del Notario. 

IDiosele la comisión verbalmente al Alguacil Mayor der

Santo Oficio, con todas las señas de los cómplices, que se coi

tienen en la declaración del denunciado, doy fe. 

Goldlbar.- [' Rúbrica] 

Notario. 

Al margens, Auto para la ratificaci6n del denun- 

ciante. 



En Comayagua' en veintiocho de julio de mil setecien- 

tos setenta y tras aflosl Su Señoría el señor Comisario del San

to Oficio, en vista de no poder encontrar en esta ciudad y su

valle a Francisco y Manuel,, cómplices en la causa de que ae

trata, no obstante de haberse practicado las diligencias posi- 

bles a su invención; dijo debla mandar y mandaba se cite en

forma y conforme a derecho al denunciante, con el sigilo que

esta causa demandas para la ratificación. 

Así lo proveyó, mandó y firmó, doy fe. 

Ante mi. 

Joseph Antonio Castroverde.- n-dbrioa] 

Miguel Goldíbar.- ndbrica,7
Notario del Santo Oficio. 

CA1 margen:, Citación al denunciante. 

n dlcho día, mes y año,, yo el infrascrito Notario c¡ 

tí en forma y oonforme a derecho, al denunciante don Francisco

Antonio Nájera, y se dio por citado y lo firmó' doy fe. 

Francisco Antonio Nájera.- Rúbrica, 

Niguel Goldíbar.- [' Rúbrica] 

Notario del Santo Oficio. 

Al margen:,7 Ratificación. 

En la ciudad de Comayagua, en veintinueve días del

mes de julio de mil setecientos setenta y tres años, ante Su

Señoría el señor Comisario del Santo Oficio de esta ciudad, 

don Joseph Antonio Castroverde, pareció presente don Francisco



Antonio Nájera, vecino de esta ciudad, que dijo ser de edad de

quince años, que es estudiante gramático en este Colegio Semi- 

nario, a quien yo el infrascrito Notario doy fe conozco, y de

quien Su Señoría dicho señor Comisario le recibió juramento, 

que hizo por Dios Nuestro Señor y una señal de la Santa Cruz, 

en toda forma de derecho, so cuyo cargo prometió guardar sigi- 

lo y decir verdad en todo lo que se le preguntare, y siéndolo

si se acuerda haber depuesto ante algén juez, contra alguna

persona de algén delito que pertenezca al Santo Oficio. Dijo

que se acuerda haber denunciado voluntariamente ante Su Seño- 

ría el susodicho señor Comisario, contra el donado Bernardo Rª

mos de la Cruz• Y habiendo dicho su denuncia substancialmente, 

pidió que yo el infrascrito Notario se la leyese; lo que ejecg

té y leí su declaración de verbo ad verbnm, clara y distinta- 

mente, y dicho señor Comisario le hizo gravísimo cargo, y le

dijo que si en su ya leida declaración tenía que alterar, aña- 

dir o enmendar, lo haga de manera que en todo diga la verdad, 

y se afirme y ratifique en ella, porque lo que ahora dijere pL

rará en perjuicio del denunciado; y dicho denunciante dijo que

había oído y entendido lo que se le había leído, que era lo

mismo que había declarado, y 61 lo había dicho en los mismos

términos que yo el infrascrito Notario lo había leído, y que

estaba bien escrito y asentado; cue no tenia que alterar, aña- 

dir, ni enmendar, porque como estaba escrito era la verdad, y

en ello se afirmaba y afirmó, ratificaba y ratificó, y si necg

sarao era 10 decía de nuevo contra el dicho donado Bernardo Rs



mosl no por odio sino por descargo de su conciencia. Bncarg6sg

le el secreto en formar y lo prometió y firmó con Su Señoría el

señor Comisario, doy fe. 

Joseph Antonio Castroverde.- CRúbrica- 7

Francisco Antonio Nájera.- (, Rúbrica, 

Ante mi. 

Miguel Goldlbar.- ` Rúbrica_7
Notario del Santo Oficio, 

En Comayagua, en treinta y uno de julio de mil sete- 

cientos setenta y tres añosy Sia Señoría el señor Comisario del
Santo Oficio de esta ciudad y su distrito' habiendo visto las

diligencias que preceden' dijo debla hacer y hacía de ella remi

si6n al Supremo Tribunal de la Santa Inquisición de Méziool pa- 

ra que en su vista los señores inquisidores provean lo que sea

del superior agrado de Sus Se$,orlas. 

Así lo provey6.Y maad6 y firmé, doy fe. 

Joseph Antonio Castroverde.- [- Rúbrica, 

Ante mi. 

Miguel Goldibar.- CRtbríca.] 
Notario del Santo Oficio. 

A. G. N. M. 
INQUISICION. 

VOL. 1 167. 
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Que se haga particular diligenzia, donde está este yndio

y se examine y también a este delator, en forma y al provincial

y secretario y si se escrivic, lo que contiene esta deposicíón

se pida y remita y todos se ratifiquen. 

En conformidad de lo contenido en los edictos que se leye- 

ron en el convento de Tancitaro, diga Dor descargo de mi cons- 

ciencia y declaro ante nuestro padre fray Diego Mu.7oz comisario

del Santo Ofizio, que abra cuatro aros que acomnañando a nues- 

tro padre fray Andres Nieto provincial que entonces era hasta

el convento de Emenguaro, fuy nombrado nor intérprete de una

informaoión que allí comenzó a hazer con su secretario, que era

el padre fray Ambrosio Carrillo, contra el padre fray Francisco

de la Cruz, que avía estado en aquel convento algunos meses

antes por presidente ( según me acuerdo) sobre una comunicación

escandalosa, que avía tenido con un yndio coro natural del pue- 

blo de Cuisco, o de uno de sus sujetos, que acudia al dicho

pueblo de Emenguaro a buscar por loe tiemros de las cosechas

del trigo, lo que avis menester, el qual pareciendo personal- 

mente y siendo examinado con la solemnidad, acostumbrada, des- 

pués de aver declarado todo lo que avia passado con el dicho

padre fray Francisco de la Cruz en el discurso de su comunica- 

cíón, en que sin poderlo evitar, le indusia a algunos tactos

impúdicos, llegándose a confesar un domingo de Ramos o alrede- 

dor del dicho dia, estando arrodillado a sus nies, no me acuer- 

do, si dijo, que aviendo comenzado a confesarse, o queriendo co
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menzar a cenfesa• se, tuvo los mismos tocamientos, que otras

veces, avía tenido, en la persona del dicho yndio ,, no me

acuerdo, si con el mismo efecto, que otras veees avis sucedi- 

do, viniendo en algún derramamiento de simiente. No obstante

que declaró el dicho yndio ayer sido con repugnancia suya y

mucha pena, como las demás veses también la avía tenido. 

Esto me acuerdo averle oydo desir en aquella ocasión, y

así lo entendieron el padre provincial y el padre secretario

dichos. Pero no me acuerdo si esto se escrivio, ni que se

hizo después de lo escrito. Pero se que no se le hico cargo de

cosa alguna de él, ni se prosiguió ni más supe que se bolviese

a tratar de ello, porque de allí me bolvy al convento de Acam- 

baro, donde era guardián. 

Y aunque oy comunicar este caso con algunos que tuvieron

noticia de el siempre crey, que no tenia obligación a denunciar- 

lo, por ayer muchos años ha, visto en una question moral, no me

acuerdo en que libro, que probando, como los favores solamente

devían ampliarse y quanto se avían de restringir las penas, 

exemplificava, con esta constitución o mandato de los que soli- 

citan en las confesiones, disiendo que no obstante, que solici- 

tar a un hombre para el pecado nefando, fuese de suyo tanto

más graves que el de solicitar a una muger, quanto consta con

todo esto por no estar expresado en la dicha constitución, no

devía entenderse que estaba contenido en ella, y esta es la

causa de no averlo denunciado hasta adra, que expresamente se

ha declarado en los edictos sobredichos, en cuyo cumplimiento
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y por lo que en ellos se contenía acudy luego a haser esta

declaración en este convento de Santiago Acavatho de nuestro

padre fray Diego MuP[oz en veynte y unc de noviembre de eete

año de mil y seiscientos y veynte. 

Fray Rodrigo de Soto. 

Rúbrica. 



C: i ITTUTO III . 

ELCUAME TEGRICO ! ., ICOAK; LI'TICO, SOME LF HGMOSE4UALIDAD

E: ASCUIINA. 

Este trabajo de tesis, incluye el estudio de un ceso de

homosexualidad masculina desde el punto de vista psico— 

analítico; por lo que considero importante comenzarlo

con la reeisi6n teórica de las contribuciones de Freud, 

primero en impugnar el concepto de homosexualidad, como

una enfermedad degenerativa. 

En su obra Una Teoría Sexual, dedica un capítulo al estu

dio de las aberraciones sexuales y de la perversi6n, pos

tala que sean cuales fueren los factores constituciona— 

les y congénitos que hubieran podido encontrarse en su

etiología, el niño, es un perverso polimorfo en el que

se encuentran pulsiones perversas de débil intensidad, 

igual que en el neurótico o en el perverso propiamente

dicho. 

Propone el término inversión, para referirse al comporta

miento homosexual y describe tres tipos de invertidos: 

Los invertidos absolutas, en los cuales, el objeto se— 

xual tiene que ser necesariamente de su mismo sexo, no

siendo nunca el sexo opuesto, objeto de su deseo sexual, 

sino que los deja fríos o despierta en ellos manifiesta

xepulsi6n sexual. 

Los invertidos absolutos, son, en general, ncapaces de

realizar el acto sexual normal o no ex-,,: rimentan placer

alg, no al realizarlo. 

Los invertidos anfígenos, cujo objeto sexual puede perte

necer indistintamente a uno u otro sexo. La inversión — 



c^ rece, _, ues, acuí, de e: cclu.,ividad. 

Los invertidos oca siouale : , r quellu que bs. jo deter,.ina— 

das condiciones exterior.-s, a, las cuales ocuan el pri— 

mer lugar la carencia de objeto sexual normal y lo i:aitL: 

ción, rueden adout4r teme objeto sexual a una pers, na de

su mismo sexo y hallar satisfacci6ri en el acto sexual con

ella realizado. 

Silriendo la clasificación anterior, incluyo el c. so cue

analizo, dentro de los llamados por él, invertidos antí— 

genos, y, ya que la historia. clínica del paciente, se o— 

rienta hacia lE, elecci6n de objeto y la estructura del

Complejo de Edipo, me refiero a los conceptos fundament-- 

les que juegan un papel importante dentro de la compren— 

si6n de las perversiones. 

Freud, se refiere a las relaciones de objeto, cuando reto

note dentro de la sexualidad inf:_Lntil, las fases de orgª

nizaci6n libidinal y correlaciona las etapas de desarro— 

llo con la evolución de la elecci6n de objeto. 

Propone la Fase autoer6tica. En ella, habla del comporta— 

miento sexual infantil, en el que una pulsi6n parcial que

está ligada al funcionamiento de un órgano o a la excita— 

ci6n de una zona erógena, halla su satisfL= i6n en el mis

me lugar, no recurre, por lo tLnto, a un objeto exterior. 

Considera a la succión, come modelo de autocr- tismo, que

sigue a una primera etapa en la cual, la pu1si6n se satis

face en apoyo a la pulsi6n de autoconservc:.ci6n ( hambre), 

y merced a un objeto ( el i,echo de la madre), la pulsión

oral se independiza y puede busc_ r placer en otros obje— 

tos. 

Fase Oral . 6 Caníbal. Cuya fuente es la zona oral y el ob— 

jeto esta en íntima relaci6r_ ccn la ali_..ent.. ci6n, el fin

será la asimilüci6n del objeto modelo, Q-. e nostcriormente, 



tendrá importz_ncia en el proceso de indentificación. 

Fase Anal, la orgLnización de la libido, está bajo la

primacía de la zona erógena anal y la relación de objeto, 

está ligada a la función de defecación ( expulsi6n- reten

ci6n), y al vclor si__bólico de las heces. En esta f..se

se constituye la polaridad ( actividad -pasividad). 

Fase Genital ( fálica), en la cual, aparece lá unifica- 

ción de las pulsiones parciales, bajo la primacía de los

órganos genitales, y el niño y la niña, no reconocen más

que un sólo órgi-no, el masculino, comienza la declina- 

ción del Complejo de Edipo y predomina el Comjiejo de - 

castración. 

Al describir el desarrollo libidinal, Freud, presenta

al niño que surge de la fase autoerótica y narcisista

hacia la consecución del objeto amoroso y describe la

cualidad singular de la libido de cada fase, que deter- 

mina la naturaleza de la relación de objeto. 

Así pues en la homosexualidad, la fase autoerótica per- 

siste parcialmente y la catexis de objeto se legra par- 

cialmente en un nivel narcisista, en consecuencia, al

descubrir Freud que ciertas personas, especialmente los

homosexuales, "... eligen su objeto amoroso, sobre el

modelo de su propia persona..", introduce el concepto de

elección de objeto narcisista, en donde, el objeto se

elige sobre el modelo del niño pequeño o del adolescen- 

te que el sujeto ha sido y el mismo se identifica con la

madre que en otro tiempo le cuidaba. 

Durante la etapa edípica, lo que favorece la homosexua- 

lidad, es la angustia de castración, que está relaciona

da con los sentimientos incestuosos hacia la madre, los



que son tr;..nsferidos posteriormente hacia todas las muje- 
res, la angustia de castración deriva del miedo a la recri
m:inaci6n por el deseo de castrar al

padre, con quien se

establece una rivalidad sexual en la posesión de la madre. 

Así pues, Freud, ve ala perversi6n, como una regresi6n a

una, fijación anterior de la libido, la cual se manifesta- 

rá en la edad adulta como la persistencia o la reapari- 
ción de un componente parcial de la sexualidad infantil. 

Irving Bieber y colaboradores, 
al realizar un estudio sis

temático en 106 homosexuales y 100 heterosexuales masculi

nos, bajo tratamiento psicoanalítico, 
encontraron que: 

El comportamiento de las madres de los
homosexuales, fue

relevante en cuanto a una excesiva intimidad con sus hi- 
jos; una marcada influencia sobre ellos, a través de un

trato preferencial y de seducci6n, así como una actitud

de sobrecontrol. 

En varios casos, hallaron que el hijo, fue el de mayor

significado en la vida de las madres y que los esposos, 

fueron reemplazados por los hijos como objetos primarios

en una inversión libidinal. 

En relación al- hijo, éste, a menudo, sintió que había u- 

surpado el lugar de su padre y como consecuencia, 
expe- 

riment6 sentimientos de culpa consigo mismo. 

Respecto al padre, la relación padre -hijo, era muy defi- 

ciente por la continua separaci6n, 
rechazo por parte del

padre y hostilidad recíprocos, 
estas situaciones contras- 

ten de una manera marcada, con el íntimo vínculo materno. 

Los hallazgos de Beabers y colabori.dores, 
evidencian la

importrncia del papel que juega la madre
excesivamente



cerc ana al hijo, en la génesis de la omo xualid. d, así

como la correr ci6n entre la evoluci6n y s—luci6n del Com
Alejo de Edipo y la homosexualidad. 

En cuanto a la elección de objeto, la llamada por Freud, 

elecci6n n, rcisista de objeto en la
homosexual--dcd, está

apoyada por cuanto, 
encontr- ron en los adolescentes, 

iden

tifieL.ciones recíprocas y el amor por la propia imagen
interca bio.dc.. 

Sandor Ferenc2i. Hace referencia a Fliess y Freud en el

aprendizaje acerca de la homosexualidad y dice que, ellos

inician el conocimiento más importante al suponer que to
do ser humano atraviesa por un estadio de bisexualidad
psíquica en su infancia, que ms.s tarde el componente ho- 

mosexual cae víctima de la represión; 
una pequeña parte

de este componente es rescatada en forma sublimada en la
vida de los adultos, en el juego, en la presteza social, 

en la amistad, etc.. La homosexualidad insuficientemente

reprimida, puede, bajo ciertüs circunstancias, 
hacerse

manifiesta o expresarse en síntomas neuróticos. 

Se refiere luego a Sadger y Freud. El - rimero, descubri6

en el psicoana.lisis de varios homosexuales mdsei,linos, 
intensas inclinaciones heterosexuales que habían sido ma
nifestada:s en su temprana inf,:mcia, 

que sus Complejos de

Edi, o ( amor por la madre y actitud de odio hacia el pa— 
dre), habían sido er._.resad.os de modo

pronunciado. Y que

la homosexualiCad, 
cue m. s tarde se desarrolló en ellos, 

era tan sólo una tent4tiva de restaurar la relación ori- 
ginal hacia la madre. 

Respecto al objeto del homosexual, 
dice . 7ue éste, incon- 

cient mcnte se ama así mismo, ,.
ientr..s que él mismo( tam

bién inconcientemente) 
está representando la parte feme- 



nir_a y afeminada de la madre ( narcisismo)- 

lPropone e término " homoerotismo", pues Pi ce énfasis en

el a.y-. ecto psíq:-ico del impulso- 
Piensa que sólo el homo

erótico pasivo merece ser llamado "
invertido" ( Freud), 

pues s61c en este caso es posible hablar de una re. l in- 
versión de las- caract- ristic—s psíquicas y quizc-s físi- 
cas- Le llama homoer6tico subjetivo, 

al cual siente sír

una mujer no sólo en sus relaciones sexuales sino en to- 
da su vida de relación; muy diferente al homosexual acti

ve, el cual se siente hombre en todos los
aspectos, enér

gico y activo y no se descubren aspectos afeminados en su
organización mental o corporal. S610 se intercambia el

objeto de su inclinación, de forma que puede llamarsele

homoer6tico objetivo. 

otra diferencia entre el homoer6tico subjetivo y el obje- 
tivo, consiste en que el primero (

invertido), se siente

atraído por hombres más maduros, poderosos y está en amis

tosos términos, como amigo de la mujer; el segundo tipo

áe interesa casi exclusivamente en
muchachos jóvenes, de- 

licados, de apariencia femenina y enfrenta su relaci6n

con las mujeres, con antipatía y odio no disimulado. Su

amor es femenino careciendo de la sobreestiwi: ci6n sexual
que según Freud caracteriza el amor

del hombre; y demanda

de su amante el reconocimiento de sus méritos corporales

y otr:,s virtudes (
narcisismo)- 

Respecto al tra..tsmiento de homoerótico
objetivo, encontró

que fueron sexualmente precoces y heterosexualmente agro
sivos, sus fantasías edíljicas sieL re fueron normizles, 
culminando en planes de at;-cue sexual- s-'.üico a la madre

y deseos de muerte contra
el padre- 



Adem6s de agresión e ince- ectua.lida.d, encentr6 que su

ecnstituci6n se c,-,r.:ctt;rizaba por un erotismo an:.i. y

coprofilia. Califica de neurosis obsesiva al homoerotis

mo objetivo, que concuerda con Freud cucndo hable que

la base conctit,-cional de dicha neurosis está encerr-- 

da en la fijación en el estadio pregenitul sádico—anal. 

Al designar al homoerotismo objetivo como un síntoma neu

r6tico, está en oposición a Freud, quien descibre a la

homosexualidad como una perversión y a la neurosis como

lo negativo de las perversiones. La contradicción, sin

embargo, es s610 aparente, " las perversiones", es decir, 

la detención en propósitos sexuales primitivos o prepara

torios, bien pueden ser puestas al servicio de tendencias

neuróticas de represión, representando una paste de la

verdadera ( positiva) perversi6n exagerada neuróticamente

y al mismo tiempo lo negativo de otra perversión. 

Otto Fenichel. Dice que todo ser humano, inicialmente

tiene la capacidad de elegir objetos de uno u otro sexos, 

y que el homosexual debe encontrar limitada esa capacidad
de elección a objetos de su propio sexo. Aclara esta si— 

tuaci6n de la siguiente forma: el hecho de elegir un par— 

tenaire sexual del mismo sexo, no puede ser designado co— 

mo instinto parcial infantil, el sexo del partenaire es

mucho menos importante para el niño que para, el adulto, 

pues durante el periodo de latencia y en la adolescencia, 

bajo condiciones culturales, 
frecuentemente aparece un

cierto gr&do de homosexualidad, mas o menos .,_anifiesta; 

y, que el hecho de que en una persona normal la elección

de objeto quede mas o menos li*.litada, más tz:.rde, al sexo

contr- rio, Yrc-- nt en sí mismo un ? roblema. 



Dicho cuecti r_c ento yresenta difictilt- des menc; res cuan- 

do se h:.bl: del w r6n, por cu: nto su :, rimer objeto amoroso

es la i: adre, que pertenece al sexo contr: rio. En toda per- 

sona gaed,, c mc residuo de la rimitiva libert_.d de elec

ci6n, cie_to 2;r de de senti-.iento sexual hacia el rol,io

sexo, dicha libertrd, puede ser atribuida a la bisexuali- 

dad biol6r—icn del hombre. 

Fenichel opine. que en la mayoría de los homosexuales, no

s6lo se encuentre un amor edípico hacia la madre, al igual

que en los neuróticos, sino que la fijación a ella, es

aún pronunciada.. 

Dice que, a continuación de la pérdida de un objeto, o de

un desengaño con un objeto, se tiende siempre a regresar

a la etapa de amor objetal a la de identificaci ft; el in- 

dividuo se transforma en el objeto que no puede poseer, 

así pues, el homosexual, se identifica con el objeto luego

de sufrir una desilusión por los genitcles de éste, lo que

define si va convertirse en un homosexual o no, es la

situaci6n en la que se produce la identificación. El homo- 

sexual masculino, se identifica con su madre frustradora

en un aspecto particular, al igual que ella, ama a los

hombres. 

Posterior a la identificaci6n decisiva, la evolución la

clasifica en tres direcciones: 

El tipo narcisista más que " femeninol que se esfuerza ante

todo, por aseuurarse un sustituto para sus ansias edípi- 

cas. Una vez identificado con su madre, se comportacomo

antes habla uerido que su madre lc hicie-ri. con él. Su

elección de objeto recaerG,, en jóvenes o niños que, 
se pare- 

cen a él mJsmo, y los tre>ta, con 1— ternura que hubier& de- 

seado recibir de su madre. Al mismo tiempo que actúa como



si fueru su madre, se centra emocionaim-: nt•, en ju, objeto

de amor, ar ánd.- e así mismo. 

e refiere luego, al homosexual, rue a continw-ci6n de

una identificaci6n con la madre, el desarrollo p<)- tt-.•iur

es detal minado por una fijaci6n anal, 
su deseo de ¿, rc. ti- 

ficaci6n sexual col_ la madre, : se ve tri nsforLi:,do en un

deseo de gozar de la misma forma en que lo h,-.,ce la madre. 
En este c,-.so, el padre se convierte en el objeto de amor, 

y el individuo se
esfuerza por somet rse a él, como lo

hace la madre, en forma pasivo- receptiva. 

Finalmente, menciona al tipo de homosexualidad combinada, 

en la que la fijaci6n narcisista y anal pueden concurrir
en la misma persona, a tales casos, los denomina homoer6

ticos de sujeto y de objeto. Así una homosexualidad acti

va en un hombre puede servir para reprimir un ansia homo
sexual pasiva m. s profunda y visceversa. 

Kuiper. Dice que la homosexualidad, 
está constituida en

la mayoría de los casos por diversos
componentes, entre

los cuales menciona: la identif¡ ca•ci6n con la madre, los

mecanismos psíquicos inherentes al complejo de Edipo pos¡ 

tivo y negativo y su solución. 

Respecto del complejo de edito positivo menciona que una
inadecuada elaboraci6n del mismo, sería la homosexualidad

activa, manifiesta o repriida. Ctv--.ndo el nizio e, t6 lig".. 

do fuertemente a la madre y debido a la actitud de ella, 
tiene miedo a la sexualidad, se produce con frecuencia

y como consecuencia de dicha situaci6n, la identific; ci6n

con la madre, 
posteriormente, el adulto, trataií. a su _ a.- 

reja del mismo modo que él hubiera
querido s—r tr: t=do. 



lostula que sí se define a la histeric, conectc.da con la fi— 

jación en el e, Li _ e jo de ; di o y erróneL elcócr_.ci6n del mis

mo, deber.', i_iclurise en el._a a la homosexualidad activa. En

la homose .ualid. <"i activa, hay una' defense. c ntr-. el decepcio

nado cmer a la ! a.dre; junto a la equivocada identificc,ción

con la madre consecuencial al descngafío de la madre, se en— 

cuentr- otro f,.ctor etiol6. ico que es el temor a la castra— 

ci6n, en cuyo caso, un compañero sexual con nene, frecuente

mente con r, s` os femeninos, es elegido por ellos, porque no

provoca el miedo a la castr—ci6n puesto que conserva el pe— 

ne. 

En la, forma edíica negativa, la madre se convierte en compe

tidora pare el hijo, que desea el afecto del padre. A partir

de esta situación puede desarrollarse la homosexualidad pa— 

siva, donde se produce una regresión a la fase anal; vuelven

a tener importancia la estimulación de la mucosa anal y las

sensaciones respectivas. 

Cuando el complejo de edipo positivo no puede resolverse ea_ 

tisfactoriamente por el senti.a ento de culpa y el miedo a la

castrci6n, el niño ;_ierde su actitud activa conquistadora; 

ya no compite con su padre, sino se somete a él. la hetero- 

sexualidad adquiere en él un caractor pasivo y el individuo

desarrolla f= tasías en las que, por ejemplo: es recibido

con cariño. Junto a esta heterosexualide.d pasiva, se genera

una fuerte corriente afectiva homosexual Masiva, como resul— 

tado de ello, adquierenel i:redominio en 1cÜ vivencias sexua— 

les les impulsos los impulsos con objetivo pasivo y las situa

clones de competencia terminan en la sumisión, siendo este

someti; iiento en forma. masoquista. 

I:ui_ er, esti de acuerdo en c.ue con mr..cha f--,ecuenciz,., la homose— 

xualidad active se com: lica con la forma pasiva, que no se — 



distin; uen dos ti --os de homosexualide.d, sino cue se tr« 

ta i.:'.s buen de dos mec. rismos críticos que existen en la

mayor parte de c¿ sos en una misma persona, aunque no des- 

em, efían necesariamente el rai smd papel. Frecuentemente la

forma pasiva está recubierta por la c.etiva. El individuo

no se atreve a adoytir la homosexualidad pasiva y se de- 

fiende utilizando la fozma activa. Lediante la identifi- 

cación con el com-- ñero sexual, satisf- ce también, en

cierto modo, su tendencia al contacto homosexual , casivo. 

Respecto de la figure de" Don juan; lo sitúa en una fija- 

ción de tipo fálico -narcisista, los cuales sufren de an- 

gustia de c. str- ción, de la cual se defienden mediante

relaciones sexuales con mujeres variad. s, para convencer

se del mantenimiento de su potencia. 

Pasche, realizó un estudio sobre la homose-x-ualidad mascu

lina, rechazada, manifiesta o sublinada. En él, encontró

f,.ctor..s que habl n de bisexualid- d a: í como constitucio- 

nales y adquiridos. 

Respecto al esquema familiar encon, rado por él, postula

lo siguientes la fi,r̂wL paterna, ausente o presente, pero

débil, autoritaria o-, iolenta, estuvo lejana afectivamen

te de su hijo. la anamnesis, reveló frecuentemente que

las relaciones precoces con el madre habían sido muy ero- 

tizadas y cue la crueldad y el caract, r no progresivo de

la ruptura con él, lo que es in orta.nte consider4r como

f¿_ctor determinante. 

El padre, en apariencia, no significa nada par:.. el hijo, - 

sin emb, r,,,o, sigue siendo un objeto de amor tanto o más

erotizado como pudier,-. serlo ant s ü.el com- tejo de edi, o. 



E_ otro i ctor ira_cr-:_nte par... el autor, es el refe.-ente

a la madre, castr. da, la cual ' mutilada', espei,. de su

hijo y no del esposo la satisf:-.cci6n de su envidia del
pene, deseo que tiene un cc.r. cter nr_rcisista, 

ya qua ella, 

desea ser hcmbre y unific,-dw valerse asímisma, 
de t¿.l for

ma, el hijo, sería el medio de realizar esta fantasía in- 

f¿ntil. El hijo, como símbolo del +Pene deseado de su pa- 

dre, no se puede libr<,r de la madre, sin que ésta esté pre- 

sente, como prueba y amenaza de castración, lo que fc.cili- 

ta la poste_ior falización de la madre. 

De tcl suerte que, reducido al estado de pene, tiende a in- 

vestir eróticamente la totalidad de su cuerpo a expensas de
sus ór. anos genitales, lo cual parece explicar, el hecho de

que busque personas provistas de pene, 
realizando aéi la

identificación con su madre y testificando simultáneamente

la existencia de su propio pene con quienes no carecen de
dicho 6rg:no. 



Ik

CA! ITULO IV- 

Y a t e r i a l y T é c n i c a. 

En considereci6n a que, la función del psic6logo en el

campo de la ciencia, no es la de juzgar ni establecer

juicios valorativos respecto a una conducta ¿ termina- 

da, sino tratar de explicar cómo se produjo y en qué

condiciones se dio; en este caso particular, al abor- 

dar el estudio de la homosexualidad, estimé que sólo

podría ser com;..rendido en razón del interno en estudio, 

a través del relato de su vida. Elegí la Historica Clí- 

nica como técnica y dentro de ella, me concreté a seguir, 

dados los fines de la tesis, el desarrollo de la vida

psicosexual, hasta la elección de su conducta homosexual. 

En la inteligencia que, adolece esta Historia Clínica, 

de áreas que no fueron suficientemente investigadas, por

las limitaciones que un relato espontáneo posee y el res

peto al recuerdo que el paciente traía cada vez que se

llevaban a cabo las charlas y que el interno, en varias

ocasiones, solicit6 no remover. 

Por otra parte, incluyo la Historia Clínica completa, que

me parece abundante en datos que podrían ser motivo de di

versos estudios, por ejemplo: el análisis sociol6gico de

la delincuencia, la estructura penal desde el punto de - 

vista 1:sicol6gico, etc. 

Debo mencionar que escogí esta historia, porque al solici

tc.r el interno, eue se le atcndie=, evitaba el ocultamien

to de datos, que, en otros circtimst: nci¿.s y por razones



obvias, Iiubiera f,-ltrdo en otro caso. 
Q: 

Las entrevistas tuvieron una dur,-.ci6n de una hcrz ce -.da

tercer día, por es. acio de tres meses. Se tomaron en ta— 

quigrafía y fueron transcritas, sin omitir datos, nismv;. 

que el paciente autorizó para ser utilizados en est:. te— 

sis. 



HISTORIA CLINICA

No13RE: 
J. P. J. 

EDAD: 
35 años

SEXO: 
masculino

ESCOLARIDAD: 
50. de primaria

LUGAR DE NACIMIENTO:: 
D. F. 

OCUPACION
ninguna

DELITO : 
homicidio

SENTENCIA : 
15 años

DESCEIPCION DEL INTERNO: 

Hablo de un hombre, 
envejecido prematuramente, 

el cual, 

acude al Servicio de Psicolog a del Hospital anexo al Pe
nal, para " platicar con algun psicólogo o psicóloga", 

porque me siento triste y sólo desde que un amigo a quien
quise mucho, ha salido libre hace unos días". 

Es una persona con facies
depresiva, descuidado en su

persona, con una barba que pareciera no rasurarse hace
largo tiempo, su ropa es sucia; 

en su rostro moreno, 
se

observan abundantes cicatrices, 
resultado de las contí- 

nuas riñas que ha tenido en
la cárcel. Lo eue máa llama

la atención sore sus ojos
grandes, cafés, con las conjun- 

tivas amarillas, 
a punto de llorar. Pio se observan mane- 

rismos ni estereotipias. 

Al entrar al consultorio, 
se descubre la cabeza de un

gorro de estcmbre desteñido, "
i5nico recuerdo de mi roa- 

dre, ya muerta, 
mientras yo estaba preso". 



cita que lo escucre, "
como me vayan saliendo los

s , darle " tribuna libre" • La- 

sr mi ortos" , 
decido =.ue

rlas fueron tomadas en
taquíerafía, con duración de

hora. 

HISTORIA r;-:ILIAR Y nwOIiAL: 

L padre, 
vi4e, 

tendrá como 67 afios, es policía, 
hace

cho tiempo que no lo veo. B=i madre fallecit el 2 de

viembre de 1964 de
congestión del hígado, era aleobZó

ea durante sus
últimos diez años de vida. 

Tuve un her

no que muri6 recién
nacido." 

a los nueve

is padres contrajeron
matrimonio, 

nací yo, 

ses de nacido me dejaron con mis abuelos maternos Y
s padres se fueron

a vivir a Puebla; 
supe por mi madre

ze él, la obligó a irse, 
pero también pudo escoger- en— 

re quedarse conmigo o
seguirlo a él, ella escogi6 se— 

uirlo, yo creo que con
raz6n pues era su hombre, 

des— 

ués me dijo ella que
estando en puebla, él, la quería

oner a trabajar en "
la vida", él era soldado en aquel

iempo, lo que quería era "
alquilarla" 

mientras 61 anda

a en la campaña; 
mi abuelo se enter6 y fue a recogerla

Lespués de 7 meses, 
cuando ella volvió, 

venía embarazada

le otro niño, el cual muri6 a los 3 meses pero no se de
lué. yo, vivía con mis abuelos, 

cuando mi madre volvió

ro tendría como un año y 4 meses; 
mi abuela me cuidaba

nucho, me dejó las trenzas que me hacia en mi cabello
largo, hasta los 5 años, 

recuerdo que me polveaba y me

perfumaba, 
ella, 

deseaba que hubiera c.ido yo niña, hs.Y

veces oía decirle a mi
abuelo, ¡ ah, que' bonita niña:, 

a señora le
una vez, 

salimos a pasear mi abuelo y yo y un

M,
u



dice: pero, ¡ qué bonitas trenzas tiene su niña:, mi

abuelo le dijo: no es niña, si ahí abajo trae su paja

rito. 

Cuando tuve uso de razón, serien los 5 años, le dije a

mi abuela, eue no me gustaba que me hiciera tantas co- 

sas de mujer, que no podía hacer de mí lo que se le an

tojara, entonces, me cortó el cabello; yo dormía con

ellos, enmedio de los dos, las veces que no lo hacía

con mi madre cuando me visitaba. A los S años me compra

ron mi cama, pero seguía durmiendo con mi madre cuando

iba a estarse conmigo. Fui sano, no recuerdo haberme en' 

fermado de gravedad, no me oriné la cama, y era su gran

satisfacción de mi abuela. Mis abuelos, fueron muy es- 

trictos conmigo, drásticos, mi abuela utilizó mucho los

golpes conmigo y pues, sin diálogo, nada más reprimen- 

das y reproches, me pegaba porque me salía de la vecin- 

dad, porcue jugaba con ciertos muchachos que eran lépe- 

ros, me reprochaba cosas que hacía pero de las que no te

nía yo conocimiento de ellas antes de hacerlas; me evi- 

taba cosas que en mi misma casa tenía: groserías, peleas

entre mis abuelos, porque mi abuelo, militar, decía ma- 

las palabras y se peleaba. con ella, además bebía y segui- 

do estaba de pleitos con otros hombres, después me pega- 

ba, había veces que se ponía a llorar conmigo y me decía, 

me daba a entender a su manera que me peg;:.ba por mi bien, 

porcue no más grande, fuera a ser lo que ahora soy; al

momento de sentir los golpes los maldecía con el pensa- 

miento, pero me aguantaba, había veces, me escondía deba

jo de la cama y comenzaba con su rosario: ' no seas ingra- 

to, no me hagas sufrir, me va a dar el dolor, mira que

ya estoy vieja y tu me haces pasar malos ratos por des- 
obediente, yo, prefería salir, pues sentía gacho que le



fuera a pasar algo por mi culpa, 
cuando salía debajo

de la cama, me pegaba con un palo de escoba o ur. cincho, 

pero qué le podía hacer yo a
ella. Yo, luego pensaba, si

no me querían, 6, porqué me pegaban tanto por cosas de

chiquillo; cuamdo mi abuelo le reclamc.ba por,. ue me peg- 

ba tanto, ella le decía que era un '
alcahuete', y que

lo que yo necesitaba era una
mano de hombre, como él no

me decía nada, pues ella tenía que hacerlof luego se pe

leaban los dos por mi culpa. 
Tengo un recuerdo claro de

algo que pasó, yo fui a la doctrina por los 7 años, lue- 

go hice la comunión, 
siempre estuvimos en pugna porque

a mí, no me entraba la religión, 
la comparaba con las

mentiras, lo que oía era como algo irreal, 
sentía que

me estaban platicando una historia fantástica y que por
fuerza tenia que repetir hasta

aprenderla, pero me decía

yo: ' esto no sirve para nada'. Mi abuela, se sentaba a en

señarme los mandamientos y yo le decía que sí a todo, lue
go llegó el día de la primera

comunión, fui con toda la

intenci6n de que iba a un ' tango', una cosa falsa, ni rie

confesé bien, ni sabia rezar bien, ni tomé la hostia co- 

mo se debe tomar, me la mastiqué luego, no me supo a na- 

da, hicieron una comida para puros grandes y mucha bo- 
rrachera. Linos días después, estaba yo jugando con mi

trompo en la calle, cuando llegó un carro a estacionarse

junto y que me pisa mi
trompo con sus llantas, le digo

de groserías al chofer y me contesta: 

qué pasó hijo, por qué me dices tantas groserías?. 

y usted, por qué me dice, hijo. 

porque soy tu padrino de comunión- 

Mi padrino?. 
Usted, qué va a s r mi padrino. 



meto corrie: do a la veci dad y le digo a mi abuela, 
allí estaba un se- 

que decía que era mi padrino, 

ue me había pisado m: 
trompo. Sale mi abuela y dice: 

d hijo, si es mi. compadre. 
Hasta entonces supe que

ía un padrino de
comunión, no recuerdo haberlo vis— 

jamás jur.to de _ í en la misa, ni después, en la comi

todos se dedicaron a tomar y
comer, 

nadie se fijó en

pad -,,e?. La imagen de él desde
pequeño, lo veo ya con

iforme de policía o de
soldado, a veces con un clarin

hablándome ccriñosamente, 
yo, entonces, 

sentía algo

r él, tal vez atracción, 
cariño de hijo a padre, 

has— 

los 7 arios su imagen era grande, él me visitaba des- 

16que volvió de Puebla, 
cuando llegaba a mi casa me 10, 

raía juguetes, me abrazaba y juba con
migo un rato,

I

tía a piar

luego se mandaba a jugar
al patio y él se me 

r

cr con mis abuelos, 
era bien recibido por ellos, 1' 

evos era lo que alcanzaba a comprender antes de los 7
ros. Yo sentía que mi padre

me quería, si no, por qué

e traía cosas, 
carritos, 

trompos, canicas, y por qué me

brazaba; Pero luego, cuando empecé a tener más uso de

azón, oía los Pleitos que
tenían mis abuelos con él, se

lecíar_ de groserías, 
discutían, yo oía que le echaban en

ara su naltrz,to hacia mi
madre: lo hacían culpable de

La vida de ella, 
sobre el rumbo que había

tomado, pues

gasta donde se puede decir, 
mala, poríue vivía al lado

de un ratero, 
empez6 a conocer vicio, 

prostitución y to— 

ntraba en la ;
andelaria de los Par

do aquello que se enco

tc::; muchas veces al ente...r yo, 
s. 1 . cocina, 

ven > CL:TESO

se peleaban entre el] os, 
decían que ella erg:. tlsí "F G1gv"e

él, la había peg¿do mucho y
la había tratcdo de

vender, 



orc-L: e era borra.cho y mujeriego* 
Al darse cuenta mis

buelos que yo oía, 
cuando se iba mi padre, 

me decían

ue él, era mi padre, c_ue aunque nos hubiera abandona— 

Lo a mi madre y a mí, 
era mi padre, '

para usted, me de

ían, seguirá siendo su padre y yo le debe de im,,ort--.r

ii, interesar lo que diga o
haga'. Yo, estaba frito. 

ómo entenderles; 
con el paso del tiempo iba esperando

La visita de él, ya no para queme trejerc. 
cosas, sino

para que me platicara de él, quería saber más de él, 

por qué, 
entender el por qué él, me hablaba de otra mu— 

jer y por qué mi madre
vivía con otra hombre, por qué

me hablaba de otros hermanos que no conocía y por qué
él siempre se tenía que ir de mi lado. Todas esas cosas

resentes yo preguntaba algunas cosas a
se me hicieron p 

mi padre, pero nunca me contestaba, 
se salía rápido de

que tenía con mis
la casa, mas los pleitos y discusiones q

abuelos, tal y como era lo VI. 
Empecé a sentir recelo ha

cia él, me daban ganas de gritarle
algo, las mismas que

le decían mis abuelos, 
que era mujeriego, 

groserías pues, 

gritarle por qué nos había dejado, 
Se fue volviendo un

tipo variable y voluble para
mí, ya no era un hombre de

mi agrado, 
empecé a ser respondón con él, lo contradecía, 

no aceptaba ya sus regalos, 
a veces, lo dejaba con la pa

labre- en la boca, 
empacé a mostrarle mi desinterés, 

cuan

do me preguntaba de las cosas de la escuela le decía que
no tenía por qué

preguntarme nada, ni decirme nada de re

proches por mi comporta:z-iento, 
llegó la ocasión en que, 

r yo, estar él, y salirme yo de la
vecindad, cu-.ndo

lle, c

me preguntaba por qué, 
no tenía VEZ.lor suficiente para cha

pearle todo, porcue sentía, 
aquel res) eto que mie ab, elos

me habían inculcado hacia
él. Líe encontraba en la disyun— 

tiva de saber si tenía
derecho o no, de grits.rle sus cosas. 

A9,14
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había con, r.-
iccionos en mí, nc?. 

Tendría yo 6 a=os, cuando ue llevaba unos zapatos mine- 

ros, como los que usamos ahora aqui
en la corcel, no los

usé', ni los cuise, se lcs aventé, le dije que no me iba

a comprar con eso; 
me llegó a decir que no =:

olía estar

siempre conTMigo porc.ue tenía otras obligaciones que cum
nlir. A esa edad, no me formaba una imagen clara de n

padre, ahora pienso que era un hombre despegado de nos- 
otros, que no cumplió con su deber

como padre, ni con mi

madre, oue no fue cariñoso lo
suficiente. El dejó de ir, 

p --es se dio cuenta de que ya no creía sus mentiras como
por ejemplo: 

de que estaba construyer:do un patrimonio

para mí, antes de irse definitivamente, 
a los 12 o 13

años, vino a mi casa y me
convenció par--, que fuera a tra

bajar con él, yo acepté, pues nunca había trabajado, 
fui- 

mos a cuidar carros, 
a los 4 días de estar ahí, 

llev6 a

mis medios hermanos, 
dos de ellos; 

entonces, se pone a - 

jugar uno con un tablero de un carro y le baja la bate- 
ría, me doy cuenta y le doy unos coscorrones al chamaco, 
suavecitos, el caso es, de que el chamaco llora y me di- 

ce mi padre: 

Pero cómo, por qué le pegas a mis
hijos, tú, no tienes

ningún derecho, es más, 
sábete de, una vez que, 

cuando

ellos vengan, 
tú, no tienes per qué decirles nada absolu

lamente, ellos, pueden hacer lo que quieran aquí, 
para

eso, son mis hijos! 

Le contesto: 

por oué me regi:ñ4s a r.í, si yo no hice nada• 

porc_

ueme
dice. 

no tienes cuidado, 
lloro

Dejo el tr bajo y me voy a mi casa y en el canino, 
de puritita rabia; 

a las 4 de la tarde llegó él, y enton- 



ces sí, ex. loté, artes de cue me dijera algo. 

Sabes, le dije, que a mí,¡ jamás me vuelves a dirigir

la palabro., 
déjame, no quiero tener qué saber nada de

tí, nunca más. 

L. e dice: - pero, que mira hijo....., no lc dejé terminar. 

Nunca más, qui -ro saber más de tí, cuando vengc.s a mi

casa, no quiero ni que me saludes, 
lo oyes?. 

Desde entonces, 
se alejó, 

esporádicar.ei. te, era la vez - 

oue llegaba y yo, 
apenas si lo saludaba y me saliaí, cuan

do intentó detenerme, 
le decías

Déjame, déjame en paz, yo se que soy tu hijo, qué le - 

voy a hacer, no tengo por qué juzgarte; 
no te interesa

ni vida, 
déjame definitivamente en paz. 

Yo, hubiera querido decirle más
cosas, gritarle que

eral
un mal padre, que me negaba, 

que no tenía derechos sobre

mí, que prefería a sus hijos, que no tenía por ué ofen- 

derme, ni ser injusto conmigo, 
por lo del coche, pues yo, 

no dije que el medio hermano
había sildo, ni tampoco lo

investigó, aquella vez del pleito del coche, 
sentí hasta

una especie de rabia y coraje
contra él, tanta, que me

impidió de no poder, de no saber qué decirle, 
gritarle

todo lo nue rspresentabade malo para mí. 

La

lo añoro, en cierto aspecto, 
porque siempre me he sentido

sólo, muy sólo, a pesar de mi edad, 
añoro a veces, aque- 

lla vida que le dio a mis
medios hermanos, hub ¡ era que- 

rido cue más tarde, me defendiera como a ellos, que hu- 

biera vivido c., nmigo o yo con
él, pero a la vez, pienso

que no lo hubiera hecho, la vez que intenté llevarme a

su cnsa, la otra. señora, 
no c- uiso, '

intruíos' en su casa- 



La última vez cue le ví, fue aquí, en la cárcel, des- 

pués de untos años, un día, vino a verme, a visitarme

y sabe usted, lo que me dijo; me felicitó. Ile felicitó

por estar tan entero a pesar de estar encerrado. 

Mi madre, fue una mujer _capa, medía como 1. 68 m., ye

saba como 70 kilos, morena, cabello negro y lar,;o, 

ojos grandes, cafés claro, como los míos, un carácter

muy alee, bondadosa, buena, muy buena era mi madre, 

siempre estuvo conmigo, aunque estuviera lejos, ella, 

me visitaba con más frecuencia, no era visita de " aho- 

rita vengo", sino que llegaba y se quedaba 8 o 15 días

por lo menos, su relación era hermanable para conmigo, 

nunca fuimos como madre e hijo, era un trato como, 

pues, de hermanos, nunca me golpe6, muy cariñosa, tier

na, nunca le oí que dijera " chamaco", para ella, siem- 

pre fui su hijo. Hacíamos bromas entre los dos, de que

me mordía los cachetes y yo a ella, o daba yo al —dn

golpecito y ella me lo regresaba, de que; ' mira mamá. 

a Jacinto' y yo,' mira abuelita a mi mamá.'. Die acarícia- 

ba, me besaba, me alisaba el cabello. Yo dormí con ella

hasta los 15 años, durante el tiempo en que ella esta- 

ba conmigo, se cambiaba delante de mí, pues no exis- 

tía respeto de madre a hijo, era una cosa natural, ju

gabamos entre los dos en la cama, yo jugaba con su pe

lo, le pasaba la mano por la espalda y sentía bonito, 

eso me hacía sentirla más cerca de mí, más ligada, le

hacía cosquillas, le agarraba los pies, los cabellos, 

ella me hacía lo mimo. A veces•, le agarraba los senoz

como cualquier niño, no ?^ e lo prohibía, no me dio el

pecho, sie__pre tomé en botella. le tenía coi -fianza, 



Leeé a montarmMele para que me hiciera caballito en
a cama, nunca sentí morbosidad; 

cuando nos abrazaba

os y yo ya tenía m9s
edad, como 12 o 13, la rozaba con

i sexo, pero tenía cierto temor de
ofenderla, dig= os

ocarle donde no debía, hubo algunas veces que llegué

tener erección, pero me volteaba para que no me vie

abía noches, en que teníamos diálogos

oye hijo, me decía. 

Tú, qué piensas de tu padrastro, 
por qué crees que

us abuelos no lo quieren, 
qué dicen de él?. 

o maná, pues yo no se, mi abuela dice que porque es

ratero y mariguano, pero yo veo que con ellos se porta,, 
r 

bien y que no les roba a ellos., 
Es que robar es malo, 

eso de que es mariguanb, 
tan- 1.' 

f, á^ 
it

bién es malo - 
Z/ 

Bueno, y por qué, si ya es así, por Qué no lo quieren- 

NO, pues, es lo que quisiera saber, 
hijo. 

En otra ocasión: 

oye, hijo, algún día, ' mi rey', vas a ser grande y

me vas a defender de todos éstos que me han hecho daño, 
de toda la vida que he pasado,

tú, me vas a tener que

ayudar a sobrellevarla, 
ayudarme a vivir bien alguna

vez. 

pero, cómo yo, si no trabajo. 

Ah, pero cuando seas grande, 
vas a tr:::bajar, ya ve- 

rás: 

Tuego me ex,,licaba que no vivía conmigo siempre porcue
ris abuelos no nuerían c. ni padri.stro y ella no quería
darles problemas, 

porque decía que viviendo los dos en



mi casa iba a haber
problemas para todos, pues la poli- 

cía y los amigos de él, no?. Yo, no le entendía bien, 

pero lo aceptaba. 

ivir Por temporadas con el- os, 
eran

Ella, me llevaba a v

como vacaciones, 
me estaba un mes o dos o 5, conocí v_ 

ríos lugares, 
tendría entonces 8 ó 9 años, 

íbamos de

colonia en colonia; 
la Caracol, 

Candelaria de los Pa- 

tos, 1lacotal, 
Magdalena, etc., según, Pues a mi Padras

tro lo seguía la chota. 

A los b años, cómo recuerdo aquella vez, 
o quizás antes, 

cuando una vez volvía mi
padrastro, sentí : m desmorona- 

miento adentro, 
sabía que él estaba allí y que el que

estuviera mi madre allí era
transitorio, que podía acª

bar de un momento a otro, 
cuando lo ví llega:: sentí q0

raje, 
incapacidad de no poder detenerla, 

saber que se

la tenia que -- Levar, T$ ocasión mas larga aue estuve

con ella fue a los 7 u 8 años, mi padrastro había esta- 

do en las Islas Marías, ? a tarde que volvió, 
se - 

presen-tó de momento en la casa, 
mi maná y yo teníamos la inter

sión de ir al cine y llega é1, y ya no vamos al cine, 

Lino oue, pues parece que llegó un invitado y la cosa
se .__ o aF fiesta, no, yo me Senti_ un coco a disgusto. 

le ado, y por = a 110che cuando

me sentí deiraudade; -
n 

g

ellos se van, "
moriste Porque se iba, pero me conformo , 

ahora porque, él, yo creo que lo entendió y me lo hizo

saber. 

No vayas a creer que tu mamá se va a ir, 
IIana_ anla

traigo, no te vayas a enojar. 

To hay problema, 
le divo, ustedes sabrán. 

Yo, me hago aens=lentos en, 
como quien dice, en al aire. 



cómo que se iba a acabar
parta mí, mi madre, que se

a terminar el pasear
con ella, 

divertirme con ella, 

era su marido, 
lo miraba co,; 0 su marido, 

como el in- 

duo que le iba a dar los abrazos y los besos que
daba a mí, que se los iba a dar a él, que en lugar

acostarse conmigo, 
se iba a acostar con él, no?. 

lsaba en la separación y
esas cosas, 

que me molestar

z, me hacía pensar que ya no la iba a tener al momea - 
n la noche, 

pensé que cuando volviera me iba a lle

r al cine, adonde habíamos quedado de ir y que no ha- 
amos podido, y que como ya

estaba él, me iba a pro- 

rcionar cosas que no podía
comprarme ella, pues los

s me cumplían mis
antojos, 

juguetes, ropa, 
golosinas, 

legos, todo 10 que yo auería me compraban. 

que me decías ahora cíue
salga Pedro, te voy a

cuerdo q

merar todo lo que quieras. 

L abuelo, me habló de las razones que tenía para de - 
Irme, me dijo que tenía que cumplir con su deber como
ujer de mi padrastro, y que ella era la que no auería

i

s

0, 
Ir

iv.; r al lado de ellos. 

los 17 años, 
salía con mi madre a la calle g la llBvª

a dei brazo, me gustaba que me vieran con ella así, 
entirme ' an hombre al Lado de ella, pero un hombre pa - 

a que la respet=
an, luego me gritaban: '

adios cuñado', 

r yo sentía rete
bonito. 

padre, 

onocí a mi padrastro, 
casi cuando conocí a mi p

n día, llegó ella a la casa y me sacó a pasear a los
juegos mecánicos de

Jamaica, luego él, se hizo el en- 

cor_tradizo, ya estaban de acuerdo, 
yo creo, no?. Quizá

entorces ni en cuente. 10 tomé, lo ue gro quería era

frecuentaba la casa y lo vol
gar, iueco ya

í a ver.v



ara mí, fue una buena persona, un buen hombre, me

lemostraba su afecto, era complaciente conmigo, se in- 

eresaba de mi vide, qué aprenUía en la escuela, me de

da que fuer¿. al colegio nue me comportara bien, que

io desobedeciera a miE abuelos, 
que fuera un hombre de

Sien, que cuando fuer. grande fuera bueno, me com_raba

iulces, ro?:a, me paseaba, yo veía que tenía mucho d.ine- 

ro siempre, y cLsi no trabajaba porque todo el tiempo
sstaba en su casa y s6lo salía de noche y rara vez de
iía, 

Entre ellos, hubo muchas separaciones, pero por motivos

de la conducta de él, la cárcel, las Islas Marías, hu- 

yendo de la chota, durante estas separaciones mi madre

iba a vivir coimigo, 
a los 4 años, medio me daba cúen- 

ta de que mi padrastro estaba -en la cárcel pues me lle- 
va mi mamá a visitarlo, 

me di cuenta de estos lugares, 

yo creo desde entonces ví las cosas que me tenían que
pasar y que me pasaron, 

quizás me arrastraron mis impel

sos, mis deseos de grandeza. Ellos, nunca me mantuvie- 

ron en secreto donde estabamos y dónde estaba y por qué, 
mi padrastro. Ella, fue realista y sincera conmigo. 

Es- 

ta allí, decía,' porque lo agarr6 la de azul y lo llev6

preso porque andaba robando, y ahora no tengo aué ven- 

der para sacarlo!. 

Yo pensaba, me hacía pensamientos otra vez en el aire, 

qué pas6, qué hizo, por qué está dentro, cómo rob6, qué

rob6. LIi madre, me decía: LUra hijo, cuando seas grande

si robc.s, vas a caer a la cárcel. Aquí, si caes a la

cárcel, v, -.s a dormir aqui, v2.s a comer aquí, v. s a te- 



ner que obedecer a esos sefíores. 
Todavía recuerdo, sus

últimas palabras: ' por tu vida vas a sufrir mucho, de- 

masiado'. Lencion6 la palabra sufrir como diez veces, 

ya era demasiado tarde, yo ya estaba en esta vida. 

Cuando ibamos a la cárcel, yo me pre , taba: qué se sen

tirá eL tár en la cárcel, qué sentirá él al gozar de sus

hurtos, pero no encongaba la raz6n, dur:_nte las huí - 

das por las travesuras de mi padrastro, vivimos en va

rios lugares, en estos barrios, me fui dando cuenta de

asaltos, asesinatos, riñzs con cuchillos, pleitos de la

drones contra la policía, ataques a mujeres. En la Can- 

delaria, de una banqueta a otra, se peleaban con cuchi- 

llos y había muertes y la policía no se atrevía a en- 
trar, primero me daba mucho miedo, después me fui acos- 

tumbrando a ver aquello como natural, era la ley del ham- 

pa, sabía yo que existía algo malo, pero también veía la

humildad en que se vivía, o sea, que también pensaba en

la supervivencia. Desde niño tuve dos vidas confusas, una

la de mis abuelos siempre rectos, 
ejemplares, no robaban, 

la otra vida, la de mi padrastro, me nacía la duda, yo creo

que fuí un niño que pensó muy rápido, 
pronto, analizaba

el bien y el mal, segán yo, veía familias que só10 co- 

mían una vez al día, vestían harapos, no c_ lzaban, nues

tres barrios rodeados de colonias residenci, les, ? gas Lo- 

mas, Polanco, Irrigación etc. etc.. 

Allí anduve con mi padrastro, 
lc curioso es cue al prin- 

cipio como a los 7 años sería, sentí abe= . ci6n por 6l, 

porcue pensaba_ que estaba suplant_,ndo el papel de mi pa- 
dre, pues de tod`.s mc.ner:.s el cue yo no cuisiera a

mi -- 



idre no hacia cue debiera querer a
otro. Lo aborrecía

r las separc.ciones de que era
objeto, de mi madre. 

eo que yo sentía celos, pero. me gan6 con su buen trª

Entre ellos, nunca ví que se pelearan, 
se llevaban

Len, los veíe, czr,rlflososy z..tents. mi madre pare. con él, 
L tenia como 50 años, pero se veía más joven. b; i madre

abía eue robaba y lo aceptó. Dais abuelos, cuando me

ba con ellos, me decían: a qué vas, a aprender lo que

s ese... Iii madre sin que oyeran mis
abuelos, me decía

ue no les hiciera caso, que fueramos a visitar a Pedro, 

ues había tenido mala suerte y estaba en ls grande, 
ero que pronto iba a salir. 

o, empecé a admirar a mi padrastro, 
por cabrón, porque

ensaba que se necesitaba muchos'
gAevos', para burlar

la chota y tener harto dinero. 

hzrante estos tiempos que le platico, 
conociendo a mis

ad.res, viviendo con mis abuelcs, fuí al kinder, a los

años o 6, no se si me gustaba porcue en ese tiempo

rF., un niño retraído, 
siempre andaba pensando en cosas

omo mi papá, mi mamá, lo que decían, lo que hacía mi

adrizstro, y me gustaba estar más con la niñera que ir
L jugar, estuve dos años y medio, 

solo recuerdo de ese

Mempo que un día me hice chis durante la siesta y cue
i1 otro día no quería volver al kinder porque me daba
Jergtaenza. A los 7 asaos empecé a ir a la escuela prima- 
ria, lo y 20 fueron buenos, me gustaba aprender, 

me gus

tuba la escuela, no hubo quejas de mí, en 30. me descom

puse, empecé a jugar muchc, a irme de ' pinta', jugaba

con los más grandes, 
buscaba a los de más malicia, ju- 

gz.br o: balero, c=s_ic..s, trom_o, mi e,pr(-vechariento -- 



ajó, me inquietc.ban otr—s
coses como la aventura, :=

en

I
aba en las ccicnias donde iba con mi padrL_stro y mi
adre hacía las tareas oblige.do por

mi abuela, ella, 

omprabc el pepín y me decía que le dijera el nombre
e las letras, yo, a veces, 

cuandó me aburría, le men - 

ía, le recitaba las letras, al fin que ella tampoco sa- 

la leer. Era yo un tanto retraído en
las clases, sí sa• 

í en algún bailable de la
escuela, 

empecé a fa;ltwrles

J respeto a los
profesores, a burlarme de lo que ense

laban., me reportaban y mi abuela me mandaba con mi mar
yú para, que me reprendiera, 

yo aceptaba placenteramente

pues me iba de vacaciones, 
ella no me reprendía; 

los

maestros, siemprehoscos conmigo, 
me golpeaban, 

nació

cierta repulsión hacia ellos, 
había varios que me pu- 1. 

sieron orejas de burro, 
cargar ladrillos hincado, me

a
hacían hacer sentadillas, 

me quisieron mandar a lavar

los baños, pero no me dejé. lo que hacía yo, 
era tirar

bolas de papel a los niños
duraste las clases, 

platicaba

en la clase, no contestaba las
preguntas de ellos, pero

yo sabía que eso no
requería golees así. L',e sentía opri

mido, yo no sabía lo que era rebelarse pero sí sentía
la necesidad y en 30. me salió ls: gane., un día descubrí

a un maestro que era muy
estricto en clases, jug::.r.co

futbclito en la calle con otros muchachos gr rdes y de
allí me nació que los maestros no erc.n perfectos y me em

yr- ecé a peSa.rles lióazos a
pecé a divertir de el:.cs. _ 

las tierra -s ce las
maestres, a sus a_*er_tader--s, po:" a

tachuelas en las sillas, 
reprobé dos veces 30. En 4o. 

tuve un maestro que L. e
inspiró m` s confianza, 

er-. tran- 

sabía, 
este n. a. ectro si me llamaba por n.i

quilo

y

enseiiar, 



nombre y me explicaba a veces lo que nc entend_ía y
yo ponía más atenció i. Pasé ario, fui a quinto. is rela

ci6n con lcs niZz.s en La escuela era ciertcnen, e mali- 

ciosa porcue muy pronto quise si:ber de novi,,:s, las

abr. zaba y lc s Uesabc , juga.b:.. con_ ellas a las cebol

t.as porque me gustaba rozarme con ellas, pero lueo las

olvidc.ba, sólo ere momentaneo el sentimiento. 

Al terminar el 5o. casi, porque no acabé el año, mi abue

lo se metió en un lío gordo; borracho había lesionado

a dos individuos en Tacuba, donde vivíamos de planta

ellos y yo. Id abuela me dijo que yo lo sacara de la

casa una noche y lo llevara a vivir a un hotel mientrc.s

ella buscaba otra vecindad, yo tenía 13 arios cumplidos, 

nos fuimos huyendo a vivir a Sante: Julia; cuando llega - 

nos no se había terminado el afío, pero no me quisieron Y' 
aceptar en la escuela, por este tiempo me dedique a va- 1

c 



pensar mfs allá, 
eramos 6 amigos aquellos. 3 Finalmente

escogímos la carrer-- 
delictiva y los otros son trzbaja

dores, están bien, casados, con dinero, 
trabajadores

pues. Pero yo, 
sentía algo dentro, 

como coraje, en mis

andanzas por las. cuevas, 
con toda -esa gente pobre a11í, 

sin nada de comer, 
jodidos, en una palabra.. 

ví, que no

era necesaria la escuela, 
porque los que hurtaban vivían

bien, vestían bien y no sabían
leer ni escribir. 

Todavía

hice un intento, 
pensé que yendo a la escuela no iba a

tener que andar como los
demás; se, í en la escuela un

tiempo y por las
tardes que no tenía qué hacer, 

me iba

al mercado de Polanco, 
cs.rgaba ca.na.stos y me daban dine

ro, los llevaba a 1c.s casas. 
Un día una mujer me dijo

que yo llevara, sdlo, el canasto a la casa y que me deja- 
rían entrar hasta la

cocina. Llego y toco, me pasan, y

entonces, 
veo en el patio: 

juguetes caros, 
triciclos, 

bicicletas, una alberca donde nadar, 
juegos como en el

parque público y siento
un coraje tremendo. 

Sigo llevan- 

do canastos a las
casas, pero un día decido ya no hacer- 

lo, me los llevó a mi casa; 
vendía las cosas en el cwui- 

no o las regalaba, 
otri s se las daba a mi

mamá, a veces, 

se las regalába a los
de las cuevas, 

los pepenadores; 

luego em_ ecé a brincarme
las bardas de aquelle.s casas. 

Sacaba triciclos, 
carritos, 

cochecitos caros, 
los vendía

con un serior que
compraba '

chueco'; 
cuando llegaba a vi- 

sitarme mi padr; stro ya sabía lo que erL- robar y tener
dinero sin trabajar. 

Cuando decidí dedicaniie de lleno al

robo, es horque un día: iba caminando por un tiradero

de b sur, 
atrcvesé un río que corre ae

as sucias, 
del

otro lsldo, 
híjole, vec l¿. gente que mis 

cbre _ cdavía - 



3.ro.pient^, ucia y mu; rosa, como que eso no me Eust6, 

trc'.s cuadres más adelante veo unos muchachos jugando
utbol, me empiezo a juntar con ellos y hacemos dos
quipos, el de mi cuadra y ellos; 

pero veo cue un día

ue tenemos ur_ encuentro, 
todos tienen unif rres com- 

letos y buenos, y mi equipo, 
casi nadie tiene equipo

algunos les faltaba zapatos de futbol, a btros, cami

etas, y digo, por qué?. Si vivimos donde mismo, me da

ior ver de dónde sacan aquellos ese dinero para unifor
ies, me encuentro un muchacho que le dicen ' el cocodri

01 muy buen jug,:dor y me
atrae, él es hermano de 6 y

riere 3 primos, los frecuento y todos son aficionados

31 fut, me dicen que los uniformes se los han obsequiar

i

lo otros equipos a los que les
han gznado. Eran campeo

aes de la colonia; siento mos atre.cción por esta clase

de muchachos, 
frecuento su casa y su mamá, 

me siente como

J+ 

r' 

su hijo, sus hermanas y hermanos me dan asilo, pero em- 

piezo a sentir la necesidad de
independencia, y entonces, 

empezamos a conseguir cervezas que tomamos después de
cada juego, a punto tomados, 

borrachos, les empiezo a

levantar en contra de la pobreza en
que viviros, yo los

introduzco en ese ambiente del robo, yo soy el culpable. 

Les digo que se fijen por qué, 
si todos tienen, nosotros

no, es más, me los llevo a chapultepec y con toda mala
intención, yo conocía chapultepec por

los 4 lados, los

paseo por las colonias ricas y residenciales y entonces, 
les comienzo a decir que debemos oonseguir dinero para
zaps.tos, pantLlonez, 

cervezas; así, empiezo con ellos, 

que ere -n honr, dos y no sabían del
hurto. ire empiezo a



destacar en el juego de futbol, en la cur-clra y en el
barrio soy f m.oso, fUloso por que me releo y siem--re
gano, g _ rdo sienl.re conmigo un cuchillo hay voces que
doy, hay veces que Le dan, pero casi siemzre g,né. — e

enfrento en todcs los pleitos, en los juegos, en la ba- 

raja de dinero, me hago altamente agresivo y paso a
la astucia, me siento fuerte para: salir adelante, me

ponen el mote de " el babas", se me admiraba por el más

cabrón; adonde llegaba, todos me servían, a punto bo- 

rracho, me dedico a abrir coches y sacarles los radios, 
los vendo, empecé a robar casas habitadas y sacar veli
ces llenos de alhajas, radios, etc.; tenia ya 14 años. 

los muchachos me siguen y nos veamos tras los coches y
sus radios, cuando estamos borrachos asaltamos a la
gente pero antes la golpeamos, pero me da miedo pues

muchas veces veo la sangre, y me desaparto de ellos y
sólo me dedico a desmantelar coches sin golpear a na- 
die, voy con nuchacho:: nuevos que saben más del oficio, 

oigo como hacen su trabajo y practico, para estas fe-_ 

chas ya cargo cien o doscientos pesos en el bolsillo, 
diariamente, quiero emociones más fuertes, mi fama cre- 

ce, oigo que dicen¡ ' Allá va Jacinto, si, el ratero, 

cuidado con él'. Y yo, prácticamente, me lo empiezo a
creer, pero digo, por qué la gente dice que soy ratero, 
si yo nomás voy agarrando lo que me encuentro, yo no ro

bo nada; aparece la policía en mi camino y siento la ne
cezidad de sLrlo realmente, par,:. que dever. s digan que

soy ratero, pienso. Empiezo a salir en los periódicos
me doy cuenta aue soy un rataro, emriezo a ser conEuma- 

do, se que la policía no me asusta, ni lt. c r --el twml; o- 



me dic-c que voy a buscar donde haya m! s provecho. 

o a violar ch- -,• s y ventanas para sacar lo de mis

y de un principio cuando apenas si ne alcanzaba
ve;; tirme ,y Ledio comer un poco mejor con mi madre, 
a ser un potenti. do con harto dinero. 

Tara entonces, 

d.r,,.-tro ya viv.fa encerrado en la cárcel, iba para

LTe tuve que hacer cargo de mi madre totz.lmente, 
yo la cuidaba y le proporcionaba

sus gustos, los

es fueron mejorando, un poco le di a mi madre, otro

gente de mi barrio, De ' los 13 a los 16 casi eran

esuras', escapes de juventud, lo que más me hacía

lo, era que se fijarán en mí, el ver que día con

ie hablaba má.s de mí, me conocían m'. s, cuando me se

an o me seguían, 
decía.: i Ah !, ahora sí, ya se

za a saber que existo, 
que vivo, Después, eso mis - 

pesó. Durante ese tiempo hacía visitas a mi padras

T se ponía a querer darme consejos pero casi evitán
como que temía que le echara en

cara algo. Caí

primera vez al tribunal pare. menores, 
20 años tenia, 

s de esa edad, ya había estado en las delegaciones, 

siempre salía libre, me llevaban por sospechoso -Mi

e era mi abogado, 
el juez me conocía bien, mi mamá

re 1segaba a un acuerdo
monetario con ellos, ella, 

cía bien la maña, sierpre que me agarraban decía lo

o: 

no delcaro nada hasta que no esté mi mamá- 

ba mi mamG.cito. y me decía: 

ié paso? - 

agarraron a_í y así sucedió

tá bién- 

t preparaba todo, había un acuerdo entre el juez y



Lla, al rato, salía libre. 1,os agentes y el ministerio

Iblico preparaban las decl&r¿.ciones previo arreGlo de
inero, ella conocía muy bien el ambiente, 

no en balde, 

abla vivido en él, no?. Era tropa. 

a vez oue fui al tribunal por ve z pri ¡-era fue pori,ue
efendí, a una prostitua a la que le eLtaba pec-.ndo su
padrotel, veo que la está golpeando y me da mucho cora

e, de que además de explotarla, la golpeara, ella era. 

onocida mía. El juez me dijo que como habla lesionado

1 tipo aquel, me convenía quitarme aflos para ir al tri

unal, porque si iba a la grande, me sería mz1s dificil

alir, así que me fui al tribunal unos días y nuev= ente

i madre me sacó con unas cartas de recomendación. 

e fui refinando en el robo, pude violar las chapas sin

acer ruído, con un desarmador, jamás me detuvieron con

as manos en la masa, los hechos no me los comrrobaron, 

ob_-ba yo sólo, pero tnmbién fui rerdiendo mis amigos

uenos, se separaron de mí, se dieron cuenta de mis in

ereseB, me dejaron de hablar, ya no era yo sociable, 

Li tenía ya equipos de futbol, ni beis, ya no era más el

Liffo bueno que creían que eray ya no me aceptarong siem- 

re pensaba:' l is personas no me comprenden. 

uando salía de las delegaciones, mi madre ue decía clue

to lo volviera a hacer, que me port,-,ra bien, etc., pero

iro, tarde y hacía falta el ejemplo; me decia que me - pu- 

era a tr.bajar o que volviera a la escuela, pero no

iabía un fiiiidcnento parz:. decirlo o exigirlo. 
Ahí, de vez

in cuando, me dE ba por c= inar sólo, por las noches, 

ensaba: por qué no tendría yo todo lo cue los dez

uede d . ecirse que c" ccí insatit>fecl' Ot yo sofiaba, 
pensaba



alguien que me ouisiera, 
que me diera poder de de- 

rle, yo sí lo tengo todo, 
nada deseo. Y ese todo, se- 

a quizás el saber que tenía una casa en la cual había
nte que me esperaba, 

que había lo necesario, 
ca.ria0y

lor, quién sabe que no?. I,`.e di .cuenta que tenía que

merar todo, incluso el afecto, 
pronto me di cuenta

1 egoismo de la gente, 
de loti hermanos, 

sabía que

me había repudiado por
una parte de la sociod4d, 

pero

reía que algún día esa misma parte que me repudiaba
ambién me habría de tener que admirar y pues consentir, 
or qué no. Sabía que el dinero lo puede todo y además

a poder y fue rza, 
si yo no había tenido la capacidad

e crearme un porvenir a
la altura de todos no?. 

Sabía

ue por mis medios podía
llegar a alcanzarlo; 

no haber

0 logrado es lo que me hace revelarme contra la gente, 
Le duele, 

demasiado es lo que me hace darme cuenta que

stuve equivocado, 
pero qué voy a hacer ahora con 15

años de condena por delante. 

uando llegué a la cárcel
grande, me encontré con mi p 

rastro y supe que
ahora sí, 

estabamos en la misma pro- 

Cesión, nos conocimos tal como
ercnos, por vez pr. era, 

en la cárcel, en ésta, lo que es conocerse, 
tri::t-.rse, 

frente a frente, 
verse de iguala io E_1+ aguIl trató de

demostrárseme como un espejo, 
me dijo: 

Ya eres un cabrón, 
un cabecilla, 

aqui, más vale que te

comportes bien, a la altura., 
porque si no, te c_.rga toda

la chingada.- 

ue saliendo trüt .r . de hacer otra

Que rae port_,ra bien, q

vida. Todo aquello, 
ya era demasiado t: rdiO para Lí. 

I 



ed, encen-Lrará que las veces que vengo a la cárcel, 
delitos son calificados como robo

de auto, dc.Ro en

piede.d ajena, port- ción dei arma prohibida, etc., la

dad, es que siempre fueron por robo en casa habite— 
r_, pero nvrcc. me _ robaron nade., y como necesitaba

coche pare. ti•vnsportar lo que sacaba, 
pues muchas

es me encontraron con las manos en la masa. 

pení.:lti-ma vez que vine a la cárcel, 
tuve que estLr

errado por que ya se me habían juntado los juzgc.dos
quedé 8 meses o 7 no recuerdo, mi madre en esta oca— 

Sn me quitó tres y me dejó con 19 pero antes de que
ser_tcnciarcn, me sacó libre por falta de méritos. 

ta última vez, el delito sucedió así: he declarc.do

cue mi cerebro alcanza a recordar, 
confusamente, de

do al intenso estado de debilidad en que me encon3,ra— 
pues llevaba 72 horas de tomar, 

consecutivamente, 

lo que Le acuerdo, 
es que estaba en la calle de Lago

mo, a una cuadra de donde vivía
entonces, tomaba con

amigo, me sentía mal, yo, 
acostumbrado a andar en bi

aleta, me subo y empiezo a girar, 
siento un peso de- 

ós de mí, un muchacho se había subido, 
me pidió que

llevara por el rumbo, en el trayecto este muchacho

e mueve y ncs caemos, 
la bicicleta ;sc cae on Lula Lierra, 

me levanto, no puedo hacerlo, luego siento que alguien

está ayude-ndo, es el brazo de mi abuela" que salía

la leche, me dice: mira cómo te encuentras, páratet

puedo, le digo, ayúdame, empezal! os a caminar, al -- 

1_ eg= al edificio de la esquina., 
surgen unos indivi-- 

aos que me conocen mi conducta: y
re insulten; me dicen: 



hí va ese cabr6ri, jijo de la clúngada' , y otr—2 co - 

s más, todos esos insultos los aguanto porcue t: nía

la fama, pero lo que no aguanto y no so -,Orto, fue que

e insultaran a mi abuela, ella trat. de que no me en- 

ente con ellos, pero me le suelto y me afrento contra

los, cuando estoy liando con ellos, eran 4 o 5 suje- 

s, no recue_-do aquí qué fue lo que pas6, es la parte

icura, el c. so es de que aparece mi abuelo, trata de

larme, otro sujeto llega y trata de darme con una cha

asca por la espalda, mi abuelo que anda armado por

r militn.r, saca su pistola y dispara y de un s610 tiro

mata, le peg6 en el coraz6n; al ver eso, no sé cómo

rro y en la accesorie del edificio abarro un palo y

n ese empiezo a defenderme de los demás y en una de

aas, toco a otro en la cabeza con el palo, y cae, los

más, corren, la exclamación fue; mi abuelo dijo: creo

lo mataste; yo le digo; creo tú también lo mataste. 

monos, entramos al departamento, recogemos algunas per

nencias y salimos, huímos, logremos lleg_r hasta el

atado de Hidalgo, donde somos capturados. 

s sentenciaron a 30 años por homicidio intencional, 

elamos, a mí, me dejaron 15 a mi abuelo 10. El, ya sa

Ló, yo, tengo que cumplir otr:.s sentencias por delitos

metidos aquí dentro. 

mido me sentenciaron, sentí la falta de mi madre, ya

abía muerto, pensé: si mi madre estuviera aqui, si hu

era vivido no me hubieran dedo esta sentencia; ella, 

nocía todo el círculo viciado que erg, entonces el S. S. 

e hubierza sacado por dinero, por súplicas, Recuerdo

L día en que se muri6, yo estaba en la cclle, lo último



ue me dijo era: que yo iba a sufrir mucho por mi com- 

ortamiento, que trat= a de portarme bien, lo mejor " l:', 

ue pudiers.; 
ese día, veo su caja de muerta, al llegar

la casa, me doy cuenta de que está
muerta, y no pue- 

o llores por m -tis que lo intento, 
no siento nada, me

viento como vacío, 
tanto que me da miedo, no se lo nie- 

o, yo, que jusás sentí temor de nada ni
de nadie; me

salí de aquel cuarto y me fui a
emborrachar, luego me

uscaron al otro día para ir a
enterrarla. Nunca quise

tablar de ella, después que la enterraron. 

VI JXL SEXUAL: 

Puve poca información acerca del sexo, todo lo que iba

sabiendo, era por los amigos, los comentarios que ha- 

cían acerca de sus parrandas, 
de a cuántas mujeres de

la vida' se habían ' cogido', 
llevaban revistas, yo

sentía curiosidad, 
a los 12 años me empecé a masturbar

lo aprendí de ellos mismos, 
un día fuimos a unos batíos

y allí me
enseñaron cómo se hacia, no sentí nada bonito, 

más bien algo como frustraci6n, 
tenia miedo de que me

fuera a ocasionar alguna enfermedad, 
andaba de moda que

uno se podía volver loco
haciéndolo, también oía que

se ponía uno débil, cuando lo hacia en el balo de la ve- 

cindad, me daba miedo de que me fueran a sorprender. 

Las veces que iba con los batos de la pandilla a los ba
aos p4blicos, s6lo recuerdo que me gustaba o me agrada- 

ba, verle los cuerpos a los demás
muchachos, no los de- 

seaba, ni nunce. me' vine' etrndo los vi, s6lo curiosear- . 

los, tal vez lo que me llamaba era el físico bien for- 
m_. do, porcue recuerdo eue me cuedc.b, rato contera, lándo- 

los. Cuando empezamos el s:b ente sexual nos hicimos - 
un grupo de chamacas y ch== 

cos, liberales, ellas, solo



e dedicaba n a =_ C. r con nosotros, m_ entr_ s robab. mos, 

11^.s nos esperaban en loa hoteles, al nos reci

ían bien, haciamos fiesta, unes se hacían en amor con

tras, si terminaban con una y les gustaba otrLL, L; ues

o hacían, nc hc.bía pleitos por el -o, si acaso, celos, 

aro nada m,' s, yo veía, curioseaba, pero no me lanzaba

odavía, si me abrazaba con alguna pero luago me salía

e al:¡í y me iba a micasa, hay veces, me quedaba, pues

abía pláticas de las posiciones -sexuales que mejor les i. 

c omo daban. 

los 14 anos hice uso de mujer por primera vez con una 1

eriorita que era de mi misma edad, eramos novios, nos 1
abíamos dado ya algunos besos, pero casi no nos veía— 

os, fue curiosa la la. vez, en el velorio de su padre, 

e quedé en su casa, nos acostaron a ella, a mí, y a

as hermanos, en la noche empez6 el contesto mutuo y

la luz de la euforia empecé ü penetri.rla poco a poco, 

Lla sangró, y se dolió mucho, yo me sentí con mucho

Ledo y temor a la sorpresa, pensé en las consecuen— 

Las, pues era virgen y le había yo quitado lo más pre

Lado de una señorita, todo el resto de la noche estuve

E 9pierto, no hubo ni goce siquiera, y sólo fue una vez

dos máximo. Dlla nada dijo, se sentía como cohibida, 

fui y no volví a verla, nunca me recriminó nada, no

Dmprend.í a qué grado había lle::.do mi error, pues en

se tiem.ro la. virginidad era muy preciada para la mujer. 

sspués, fui la segunda vez, con una prostituta, fue

tra euforia, mayor, me sentí muy bien, al principio, 

aro después me sentía como solo o como vacío; de allí, 

le -,; re anduve con prostitutas o algunas novias, de mu. - 

r en mujer, a veces, hasta doe o tres, ocasiones en



que tuve 12 amantes a la vez, i;--e cundo yo. erg f-moco, 

a veces se pe:..eaben por
mí, entre ellas mism¿s, yo las

dejaba, pues ellas acept--ban no?. 
Entonces que andaben

reclamando- 
Cuando hacia el sexo con prostitutas sentía

asco y satisfacción
pon ue había logrc.do '

venirme' Y c. 

si siempre a punto
borracho, bebd desde los 13 amos; 

las mujeres se me facilitaron siempre pare. el acto sexual
cuando teiminab= os, cada quien pare su casa; 

la prosti

tuta, es una mujer para todos y las novias solo son pa- 
ra uno, son mujerés decentes. Tuve 25 novias, pero yo  

era inconsistente, 
ya que conseguía lo que

quería, las

dejaba, tres de ellas fueron virgenes
que desfloré, hu- 

bo mutuo acuerdo, 
las engañé diciéndoles que me iba a

casar con ellas, 
no era cierto, 

algunas me dijeron que

yo les daba suficiente cuerda en el sexo, 
hubo dos abor

tos, pero nunca supe si en realidad fueron míos y si
hubo embarazos nunca tampoco hubiera sabido a ciencia
cierta si era mío o no. 

Utilicé el baile para enamorar- 

las, yo les prometía el cielo y
las estrellas. Me atra- 

jeron las mujeres de senos grandes y cader<^-s proporciona
dan, que fueran alegres y

comprensivas. Viví el sexo en

todos sus aspectos, 
pero no me formé una idea de la mu- 

jer mis 2iie- son volubles, 
imreriesas, falsas, posesi- 

vas, y si las hay
nobles, nunca conocí alguna. 

Al ir haciendo el sexo
iba yo buscando más placer, 

con

las prostitutas aprendí a
hacerlo por atr, s, yo quería

curiosear, a ver eué se sentía, 
fue una ei:-, ncia más

que me gustó pues estcban mfs estrechas por atrás y sen
tía más placer, 

ellas me mamaban el' mienbro y tenía yo

I'!+ucho placer. A los 17 a-Hos tuve le primera experienc` a
alguien

con un hombre, yo tr la unas copas y sentí
que



e veuíc. sis'-iendo, 
ere. un fulano que me rre ;vnt6 por

ecüiión, le dije cue yo isba por ese rumbo, 
nos e.com- 

u, 

dañamos, 
nos hici..os de plútica y llegamos a su casa, 

iba' -0
viola más lejos de allí, 

le dije que yo me
u casa a tomar un

trngo;' ter_go un vino

él me invitó a er ona

muy bueno', 
me dijo, Yo ya había analizado la r

lide.d de ac_uel
individuo. ' 1cept61 con el f1n de robarlo, 

su casa erg. uuY
bonita, empecé a calcular oué me iba

a llevar; 
pero la cosa fue que empezarlos a beber una

tras otra, 
luego me invita une. 

fumada de ' mota' y se

me acabaron mis
intenciones de robar, 

vino la pachanga, 

sacó el tocadiscos y
me dijo= ' ya que no h2.y mujeres, 

pues vamos a bailar tu y yo'• 
ya vas, le dije, a lo

que vinimos noV. '
par= eso estoy aqui'. 

él se desnudó
luego me dijo

y tuvi:_,os el acto
sexual, 

besos en el

que me desnudara, 
me empezó a manosear' 

e sobaba mis traseras Y
cuello, 

en la espalda, 
m

miembro, yo me calenté, 
pero seg<<ía siendo honore yo, 

él la hizo de mujer y me '
vine', él gocé, 

cuando termi

n6 todo, me regaló un reloj y una caja de puros y 20
pesos. Era un muchacho

joven, nada mal parecido para

mujer. 2To lo volví a ver, 
ni nadie se enteró nunca de

mis relaciones ion
hombres, 

hubiera sido mi ruina lues

yo, 
pasaba como todo un macho en mi colonia y con la

fama de cabrón oue
tenía. Cuando lo hacía, 

siembre iba

me fuere. 2 ver mesen
sólo, pero me cuidaba de que no
conocido. la seg nda relación honoseXILal fue b meses

roxi :-d-,nente ibc. en un c« mión y empecé a
después ap ' 

de un sujeto, 
aquel

meter la mano', 
en los bolsillos

i:zdividuo se
dejaba y no = e decía nada, 

buscabe el di- 

individuo ri: 

r su miembro, 
me b.. jé del caón

nero y le
llegué a



y se baja detrás de mí, me dice: ' querías robrme, voy

a llamar a la policía, pero si no quieres, vws a ir

conmigo a un hotel; me dí cuenta que era homosexual, 

acepté, por miedo de ir a paro a la delegaci6n, lle— 

gando al hotel efectu= os el acto, yo le hice de hom— 

bre, me dio cien pesos y me dejó ir, me pidi6 vernos

otra vez pero francamente me cay6 mal aquel individuo, 

no lo volví a ver. 

Yo seguía yendo con prostitutas y seguía saliendo con

otrc.s chamacas, me fui dando cuenta de que a pesar de

tener oportunidad de conseguir mujer no me sentía agus

to con ellas, las molestaba, eón malos desplantes, gro

serias, las llegaba a golpear, a patear con coraje, 
11 1

cuando me emborrachaba les daba de cachetadas, peneaba P

que me iban a engañar al menor descuido y que s6lo me

buscaban por mi dinero y mi fama• 

A los 19 años, la vida me tenía una sorpresa más, cono " 1

el a una mujer, era una niña a la que le gustaba el
II

baile, demasiado bien bailaba, era su única atrc.cci6n, 

aunque físicamente era una mujer ' buena', un día la

llevé al cine y empez6 el contacto de manos y pie_ as

y codos y esas cosas, al otro día borracho fui a su ca

sa a una fiesta, allí conocí a su hermana y le dije que

me atraía m -.s su hermána que ella, pero que como no se

podía porcue ya tenia novio, la hermana, que eu6 diría

que si no se podía con su hermana., pues con ella; : sí, 

empezaron los coloouios, me dio Lapos librea, pero un

día las balas se acabe:ron por:_ue 1, 1vi con otro Lucha

cho y me dio coraje, pues además supe que había candado

con otros y que yn se la hablan cogido. L tr. cé un -- 

plan: le dije que el 15 de septiembre quería oue estu— 



viera cullmigo, me elijo aue síi El 1l•, me fui a hace_ 

unas raterí s par-- tener dinero, mi plan erg-. de que

se acostara conmigo, pues po]Z qué con les otros el

y conmigo no?. — e sentía el rey con tanto dinero ese

día, fuimos a b—ilar a un cabaret y después al cine, 

vimos la película ' L_iércoles de Ceniza', a las 12 de

la noche le dije que no iba a llegar a
su Casa, la

llevé a un hotel llamado ' E1 Porvenir', entramos a• 

un café que estaba junto del mismo
nombre, quiso es- 

cc.par, pero la jalé y la metí a la fuerza, nos dieron

el cuarto número 1 y se realizó todo de común acuerdo, 
pero, allí estuvo mi error, caí en mi propia trampa, 

porcue me di cuenta de que no eran ciertos mis juicios, 
ella era señorita y yo la había hecho mujer.. Trat.é de

convencerla de que nos fueramor= a su casa pero el con

vencido fui yo y a las 7 de la noche estaba diciéndole
a mia madre: ' aquí tienes a tu nuera'. I. i madre, la

aceptó, no dijo nada. Yo no la quería al principio, 
pe

ro el trato, el afecto que ella me dio un tiempo y su

lealtad hicieron que la quisiera como a mi propia ma- 

dre. I,i madre, la enseñó y la formó pues ella tenía

14 años, le enseñó los quehaceres, le dijo mis gustos

y mis disgustos; 
ella, era alta., como 1. 65, piel apiño

nada, pelo castaño, ojos cafés, nariz resping;:.da y ca- 

deras redondeadas, muy simpática' y alegre, 
sabia a lo

cue rae dedicaba y nunca me reprochó
nada. Y,¡ madre y

ella se parecieron con el tiempo, en el carxcter y en

que errn muy cariñosas conmigo, 
salían juntes a buscar

me donde sabían que estaba les sábc.dos, pues de lunes

a vicrr_es hacíá mis ' tr..bajos'. hleg..ba, le dab su



basto y re salía con mis am_ gos
a la cretina. Los

viernes en la noche, er: parranda,.. 1volvía los lunes

por la manara, me dedicaba a jugar bar -ja+ apoUt:.ndo

dinero, n: s amanecía entre el juego y la copa, mi mu

jer y mi Wdres Lie buscaban
únieament par. sab, r si

no estaba en la delegsci6n, cuando me veían, se re— 

gresaban a la casa. En el sexo?, era satisfactorio

había orgasmo de las dos partes, 
hacíamos el sexo de

muchas formas, el coito de manera normal, 
entrepierna

dos y los últimos meses que
vivimos, lo hicimos por

atrás y sentía mis placer, me daba gusto ver que ella
se mojaba por delante. Casi no salía yo con ella, la

que más la sacaba a pasear 'era mi madre, 
cuando llegp

mos a salir juntos fue para ir al cine y eso de noche. 
Ella, fue leal conmigo hasta que caí a la cárcel, 

era

dócil y a la vez rebelde, por mis costumbres de andar
con varias mujeres. Cuando me encontraba en la cárcel

detenido, iba junto con mi mamá a visitarme y luego mi

mama le enserió las tramas que se hacían con los jueces
para sacarme libre. Durante el tiempo que vivimos jun- 

tos, 4 anos, procreamos dos hijas, yo 1« s quería mucho, 

hay veces, me torturaba penar que les fuerLn a hacer

lo mismo que yo hacia con las mujeres. Una de mis hijas

se perdi6, me dijeron que la encontraron vagando por el

rumbo de la T.'erced y hablc b:; cosas oue no se ent. ndían

y que no conocía a las gentes, que a su madre la coniun

día con una. tía. Lft otra niña, la mayor, está encerrada

en un reformatorio, 
por dedicarse a robar carteras y

meterse a las casas. 
Ahorita_ debe tener 12 apios. Yo no

iz!'s veo desde hace esa misria ed;. d. 



El 1 de junio de 1965, cu.:.ndo recibí la boleta. Le bien
i

preso, fue la í;ltima vez que ví a mi madre, digo a mi
i

señora., desde que me detuvieron, dejó de visitc.rme, me

tri.icion6 con el c; ue desde muchos años había yo senti- 

do como mi hermano, un ratero con el que sie:_.,ire i_ndu

ve los ultimos meses, 61 erú hijo de la hermana de mi

abuela; lo último Que supe de mi se:iora, es ue se de

dica a ' la vida' y que él, murió. lo supe aqui en la

cárcel, por, un primo de ella que cayó por ratero ta.:m— 

bién. 

A los 20 años de edad, seguí viviendo con mi sefora, 

conocí a un muchach6n que me sacó de un apuro pues

creí que la policía andaba detrás de mí, me sentí per

seguido, pues iba en una bicicleta y me caigo, al mo- 

mento veo que viene una patrulla, creo que me van a

detener pero no es así, yo me meto en una casa y sale

un muchacho que me dice cue yo soy ratero, yo le digo

que no, luego el me dice que no le importa pues él no

vive allí, pero que él me garantiza que allí no voy a

robar lo que voy a encontrar si lo acompaño, yo peienso

que él seria muy buen ratero y voy con él, en cierto

modo encontré protección. Llegamos a su casa y me di- 

ce: 

De a,..uí, puedes tomar le que quieras y es tuyo. 

D6nde está la llave, quién nos va a abrir? - 

Abré, me dice. 

Veo que es una residencia, en la colonia lolenco, toda

vía le digo: 

No habrá. nadie? 

Vivo solo con le. sel•vidumbre- 

Ah, entonces es tu casa!, por qué iae dices que robe

entonces. 

Yo te puedo obsequiar lo nue c- uierc_s- 



Le doy euont:, de cae es homo:: e: ual y le caigo: 

jara _cues, sc:bes, r_ue no me interesa agarrc, r loe

trabajos que hago ten f; cilmente, me gusta; exponerme

más, Crc:.ci- s por el avent6n.- 

Te invito de parranda a tomarnos un:..s co-cas donde

quieras._ 

Ace.c, to y no:: v= os a centros nocturnos de lujo, veo

que su certera está repleta y pienso que me voy a a— 

provechar, en la madrugada me dice: 

Te doy un avert6n, pues vamos por el mismo rumbo. 

En el trayecto me empieza a habli-r. 

M.ira, me agro. das, yo soy homosexual, tu me gustas

mucho.- 

Bueno, y entonces de qué se va a tratar, pon ue yo

nunca he hecho eso- 

Que pidas lo que quieras con tal que me hagas gozar, 

nor el precio no vamos a parar. 

Bueno, está bien. 

Lleg= os a la residencia, enorme, me quedo sorprendido, 

criados que ya sabían a lo cue se dedicaba, me atendie

ron como nunca, a cuerpo de rey, vino uno y me quit6

los zapatos, otro me trajo una bata. Yo pienso a ver

qué sale de esto. Llego a su recamara y se empieza a

desnudar delante de mí. El muchacho es joven, me llevo

una sorpresa grata porcue no era un cuerpo muy müscu— 

lino, su miembro lo tenia poco desarrollado, era como

de muchachito, uso cierta asicología, yo me ei_iezo a

desn« dar delante de él ., siento erección inmediatamente. 

PTos acost= os y cu. ndo lo veo ces cc. lo empiezo a besar

en el cuello, en la boca, en 1z s orejas, cliu^adc.s en

1j.s axil,.s, en los pechos que lo:: tenía grandes, ce.ri— 

cias en las nalgas, ahora sí, disfrutamos los dos



sentía que est --.b4 con una aujer, hubo mucho goce. 

Hicimos cono 3 veces el coito, rae dijo que nadie lo

había querido tanto como yo,. me dijo palabras de agra— 

decimiento y me pidio que nos volvieramos a ver, me ob

segui6 una esclava de oro de 18 kilates, nos vimos co— 

mo dos veces m.: s y luego lo dejé por miedo a que me

fueren a descubrir. Después de estar con él, llebuaba

a mi casa y lo hacía con mi mujer, quería saber silo

podía hacer como hombre con mujer, mi mujer me dijo

que había sido un poco rudo esa noche. Seg.;& mi vida

robando y viviendo pero me seguía el gusanito de aquel
cuate. Hasta los 25 años que caí a la cárcel, esta -dl. 

tima vez, asistj a una reunión de homosexuales en la

c! xcel. Fstabamos intoxicados por ' chochos y alcohoM:, 

eran internos que la hacían de hombr_s y homosexuales, 

hubo baile y bebida, los homosexuales se vistieron de

mujeres, se pintaron los labios y se polvearon, y to— 

dos lo hicimos con todos, fue como una orgía. No re— 

cuerdo nada, sólo que me acosté' con v-=ios. 

Ya en la cárcel, tuve una mujer, me visitaba, pero en

las relaciones sexuales no sentía satisfy-.cci6n ni mucha

atracción, pienso que porque no erñ mi tipo, un día le

dije que la había Bando en una apuesta, para que me de

jara. Por ese tiempo estaba yo en la Preventiva, ya me

había dejado mi mujer, mi madre se había muerto, me

sentía de la jodida. Vino a verme mi suegra y me dijo

c ue había surgido la uni6n de mi mujer con aquel amigo, 

por: ûe la había ab: ndonado yo, por mi vicio y el robo. 

Le dio mucho cory:je, me sentí impotente, entonces, me

dije que era yo carz--z de cu` lquier cosa, que ya nada

me importaba, nue podía hasta mat= por dinero, de tra— 

ficar, al fin que tenia 30 aííos de sentencia, no me — 



importaba nada. re enrolé con la mafia mús poderosa . 1
de la cárcel y -- e dediqué al tráfico y me empecé a

f

j.nyectar, reeultado de esta vida son los delitos que

aún no me califican, 
por robo, por riña y lesiones, 

fui uno de los MLa temidos delincuentes dentro del
s

penal, iíadie podía hacerme nada, 
tuve mi banda. luego

llegué a esta cárcel, al _ser sentenciado definitiva— f

mente, todavía me dediqué a hacer travesuras fuertes. 

Un día, conocí a un muchacho aqui, 
me caun6 extralieza

por susapellidos iguales a los míos, estabamos, una

ocasión, pasando lista Y oigo que nombran mis apelli

dos y quiero contestar pero
se me adelanta y él, dice

su nombre, no lo localicé al momento, 
sino que una

ocasi6n este muchacho junto con otro se robaron un li— 
bro y al investigarlos, 

como castigo, 
los pusieron a

lavar los excusados, 
entonces lo voy a ver y resulta

ser el mismo que había
conteLtado en la lista, voy

con el mayor Y le digo' ' este muchacho, yo no sabia, 

pero resultamos parientes, 
es sobrino mío, y quiero

que lo excluyas de la fajina y el castigo al que 1e
estas sometiendo, 

te lo vengo a pedir de f-vor Y si

no quieres' de todas maneras, 
me 10 voy a llevar a la

fuerza'. Me dice el mayor: *
tira Jacinto, pera no te

ner dificultades contigo, 
que salga del castigo, pero

que me atienda mi celda Y me la, arregle'. 
Luego, me jalo a Inocencio y me lo llevo diciéndole: 
mira Inocencio, me llamo fulano de tal y acabo de ha

cerle al mayor la propo:: ici6n para que te excluya de
la fajina.' 

Su actitud de él, fue de desccnfiünza, pero habl.,nos

Y se dio cuent . 
de la protecci6n cue le porfíe. 

des yo



y r,e a ; rb b^ st:ntc> afecto. 
Empezó fr cucntc•.r mi

celda Y al mismo tiera o hacia de ayudante del mal,ror, 
como pasaba mucho tiempo en la mía, 

platicando de co— 

sas que sucedían, 
le gustaba dibujar, 

leer, andjba a

veces, 
triste, me cc•Wentabc. que pronto se iba a ir pe— 

ro que se había metido en un robo y tenía que quedar- 
se otro año mIis, 

empezaron a decir que era homosexual, 

yo par;:. 
entonces no sabía nada, 

se lo llevaron a la

celda de los homosexuales, 
entonces me les pongo al

brinco a los celadores, y les digo que por qué se iban
a llevar a mi sobrino, 

que yo era hombre. 

Eso es lo que nos
extralla, 

dijeron, que tengas, tú, un

sobrino así de maricón, 
porque ya pas6 el examen médi

co y resultó cue sí
es. No me pude negar después de

oir eso y se fue, cuando lo encontre.ba me
rehuía, has

ta que lo capturé y le
dije: ' misa Inocencio, 

cuénta— 

me lo que tienes, por qué te cacen esa ecusaci6n?'. 

No, me dijo: es que andaba bailando
en la celda, en

bata, pero estaba yo '
pastillo', se me ocurrió quitar

me la camisa, un bato vio mi cuerpo y me quiso acari— 

ciar y no lo dejé, 
entonces se aferró, y un día inves

tig6 y supe que en la otea cárcel había sido yo viola
do, me violaron est_sidc

inconciente, y ahora, 
que ya

me pasaron al
dormitorio de los maricones, 

me dD.n ga— 

nas de maturme, 
de ahorcarme. 

lJira Inocencio, 
le dije, tu recado no tiene delito, 

poro ue tan delito es el
matar, el robc.r, el cometer

fechorías, como el ser homosexual, 
así es que no te

debe atormentar, 
es m6s, 

procura no salir de tu celda

si no cuieres, 
si quier::s c_ t_te en la. In _, ,. cuí con=¡ 

go no se meten los cel_.dores y Si cligo que te
quedas



aqui conmigo, aqui te puedas. - e quedó a vivir con- 

migo y se empez6 a dar cuento que yo andaba metido
en el vicio, y en una ocasi6n platicando acerca de
mi vicio lo invité y me dijo que no, . porque no tenia

con qué pagarme pues nadie lo venia a visitar, se fue. 

mas tcrde vclvi6 otra vez a mi
celda, yo estaba- recos

tado en mi cLma y se vino a
recostar conmigo, 

empez6

a platicarme su vida hasta llegar a la violación, 
luego se me quedó viendo y sentí gacho por;_ue estaba
a punto de llorar, a mí, 

francamente me atraj6 el mu

chacho y le digo: 

Yo no sabia que eras bcmosexual

Bueno, es que me violaron, 
pero yo era hombre, yo

creo que era hombre, pero quiénsabe. 

Yo lo veía mucho menos
inteligente que yo, esa noche, 

después de platicarme su violaci6n, 
me empez1 a acari

ciar pero se cohibía, 
dos o tr(_s veces quiso agarrar

me y se contuvo, 
se me insinú6 y yo en

realidad, el

chamaco tenia bastantes
atractivos, el cuerpo como

de mujer, sus únicos defectos eran
los tatuajes, si

no, hubiera sido perfecto, 
yo sentí atracción por él - 

Esa noche se fue a su cama y me quedé pena; -ando en 61. 
Dos días después, 

volvimos a tocar el tema, nos abri- 

mos y me dice: 

No, pues en realidad tú me gustas
el resto, a mí ya

me sucedi6 esto, y qué mejor que contigo continúe y
si se puede mara. siempre. 

Yo le digo: con ci ma, todo a su tiemi:o y con modo es

mejor, lo dejé oue se acostc,.r . Y m' s noche, ;
ro tomé

la iniciativa, le hablé: 

Para qué me uieres9 .- e dijo. 



Cómc p, r. cué, pues de que Y:ablcnos en la ma-: 2 - 

asi_os el apando y se vino a mi cama. 

e atr:.jo aún más cuando lo ví totF.lmente desnudo pero
uelto hzcia la pared, su cuerpo semejante al de una mov- 

er, delgc_ditc, uero su:: form,_s eran redondas y siem; re

naba monocuinis de colores, casi no tenía vello en el

exo, ni en ninjuna parte del cuerpo, 
era lampiño, sus

antalet .s pe•..ueñas lo hacían mís atr-.ctivo, 
hacia eue' me

rodujera excitaci6n cada vez que se desvestía, come que

entía rubor, cuándo se acost6 junto a mí, esper6 a que

o tomara la iniciativa, tensé que a lo mejor encontraba

on él, el goce total, porque como 61 me había dicho que

ra nuevo, con poca experiencia, que no lo habían usado

cuchos hombres y prácticamente yo iba a ser el primero; 

iues yo me llevaba con todos los homosexuales de la cárcel, 
ero no había querido con ninguno porque nunca sabía si

ira el primero, el segundo o el mil. 

e mujeres entonces, para esa fecha, me venía a ver una

iujer, yo veía que me quería, pero no sentía nada por ella, 

ncluso no quise ir a la conyugal, le dije que no me daban

ermiso. La primera relación con Inocencio fue agradable, 

Le empecé a acariciar el cabello, 
las orejas, el cuello, 

Luego él, se me avalanz6, me acarici6 como nunca lo habían

Zehho, me bes6, me excitó mucho todo su cuerpo terso como

de una niña y sobre torio una especie de lonja o parada de— 
bajo de lE.s piernas de las asentader-.s, me ' vine' como tres

veces seguida.s, luego 61 se par6 al bc.Ro a sac:: rse aquello

y limpiarse. Las veces cue h-.cíamos el amor, nunca permi— 

tía que le viere: el miembro pues lo tenía pequeño y delga

do y se lo metía entre las piernc.s, sentía rens, de en:,eílitr

melo, a veces, ví que 61 se ' viniere..' o se mara, a veces

no lo lograba- y se enojaba, ye tenía la primere. vez, ganas



seguir con él, pero me contuve por:.ue pensé que él
a a pensar que me estaba cobre:ndo lo que había hecho
r él. untos elr él.. 

vide tr-nscurria
diferente, 

tomabanos j

esayuno que él preparr.ba, 
vivimos momentoz como de va— 

re y hijo, él tenia como 19 años, 
luego, nos dedicaba

lo que había si
os a platicar, 

Yo le contaba mi vida, 

o, cómo había empez:.:do, y le decía que yo no quería que

ie viera en mi sitwci6n; 
mira muchacho, 

le dile un días

1 pesar de ser de una clase humilde yo no debí haber re- 
3ado ni por necesidad, y lo hice, y el robo me condujo

aquí, a mí, me gustaría saber que
algun día, tú eres

una persona de bien, 
estás chamaco, 

que olvidarás este

pasado, 
estos complejos. 

El agachaba la cabeza y me de— 

cía; sí jacinto, 
ojalá, así sea. 

Después de nuestra cena, 
nos acostabamos en la misma cama, 

él colocaba su cabeza sobre mi hombro o sobre mi pecho
empezaba a saber de mí y yo

de él, en forma amigable, 
como

camaradas, le acariciaba yo el cabello cuando veía que se
entristecía por los recuerdos de su padre y su madre, por— 
que nadie lo venía a

ver, le decías nunca camine con la

cabeza agachada, 
empiece a vivir aquí, 

conmigo, 
usted, es

un chame-CO; le frotaba el pelo, 
le levz.nt ba la barbilla, 

no sé c6mo yo podía
darle hastC. caricias

maternales, 
digo

fraternales, no?. 
c tod:.ví— 

Por las mañanas, cuando él se dormía en su c S1ai Y
ne encontraba donilidOy

sise lev r_taba rri_ero, 
se desveH— 

tía y se metía a mi
asma, como niiio, se ponía. 7 escribir

en la cama alguna
carta para mí, o dibujaba casas, 

flores, 

hombres, yo le prcu-itúb:•: 
c6uc te ciuedL el dibujo cue e

j— 

tabas haciendo?. 
Le lo ense aba y le decía

yo riendo:-,
újulei, 

te fl:,lta mucho, 
pero esté. quedando bien. 



gu:.aabv. meterse dentro de las cobijas y t;.parse la cc_ 
como si fuer,-. un chrmr:co, buscaba mi cs.lor, me platíca

si había dormido bien, si vela que me quedaba dormido

abe por dorsi= tcmbién, se acurrucaba y lo sentía trr_n— 

Llo, cui ndo me despert. ba yo prinero, lo emF Izaba a ac. — 

iar, le agarraba loa manos y le dabE. consejos, hubo ve

s ue pa-.ab,-mos al acto sexual., 
él se iba ybndo abajo

las cobijes y We empezaba a mamar
el miembro, yo me

lía, aveces, otras no, luego él escupía, nunca me dijo

e sabia feo o cue no le gustara hacerlo. 
r_.s ocasienes, 

llegaba alegre y me decía: LIi Jacinto, 

uí está tu flais, que' tal será ahora?. Yo le decía: 

jor que fue ayer. Nos acostab¿.n: os viendo hacie el techo

empezaban las palabras de mi parte: "
Nunca pensé que se

egara a ser tan fácil tener tanto cariño como el que te
ngo flaco, si tú supieras de lo que soy capaz por tí, 

lo mejor me aborrecerías'. 

medida que pasaba el tiempo yo lo iba queriendo más y más, 
la mujer que me iba a ver no me

interesaba, ya la veía

mo albo lejano, no sentía deseos por ella, 
IIuestr s re— 

Lciones entre Inocencio y yo, 
fueron variando, hicimos

r la boca, hubo hasta golpes, porque una vez me desobe— 

ció, salió cuando lo neccsit,-be, lo' golpié', lo dejé mo

do, hinchado, se metió debajo de la cama y yo le grita

x que saliera, me decía, ' ya no ue pegues pepacito'. 
Esa

z, cuando salió, hicimos el acto sexual y nos merdimos

do el cuerpo, yo le mordí las asentaderas, y la parte de

ajo de ellas, me . arecían como senos pequeiios. El hacia

Jem= es de mu1er, eccueteaba conmigo, tenía poses de sen

arce en la c:=-, ecc-O auve_. 

1, cs g,W buenas relaciones, 
sito ,-iones en las 4ue nos

4e
3emostranos mutuamente nuestro a-_ cZo, 



muerte juntos, él e s, 1v6 la vid . muchas vece..; un dia, 

me iban a water por la espalda con
un, , ioz, él se avent6

por detrás, se cuit6 el sueter y se lo ech6 al rue me que

ría matar, cucndo él se metía en , pleitos maqui. vélicos, 

mi irotecci6n er_.. 
intensa, todos me respetcban a mí y a

él, por—.ue sabían cue andab,-. 
conmigo, no hubo quién le - 

insinuara una palabra. mala y él, se aprovechaba de mi

protección pare cometer sus fechorías, robar, pelear, sa- 

bía qve saldría en su defensa. _cu com orti-miento era de- 

masiado aniñr_do 1 inf; ntiL, 1,o ue se 1e hacia fósil habl:•.r

mal de tz—l o cual fulano, hacia los robos en ct,lid-.d de

travesuras. L* ntes. de irse, me dí cuenta de que ya razonaba

más, incluso, usaba palabras mías, la última vez tuvimos

un largo diálogo: 

mira Inocencio, le dije," me dolería mucho saber que allá

afuera andas con otro, tú me has dicho que me vas a espe- 

rara que salga, caer en manos de otro, no te iba a tratar

igual que yo, tú, tienes cierta edad, yo tengo más que tú, 

entonces, pórtate bien, agarra otra onda diferente, si no, 

vas a llegar aqui nuevamente

1. 

Vivitos un año y medio jun- 

tos, traté de implicarle en cierta forma pues, lo cue yo

hubiera euerido iiicer con algun hijo mío. 
Ahoru- que él se

fue, me siento sólo, 
cuísiera salir pronto, él, me escribe

seguido, cuando leo sus cart_.s me siento '
aGuitado', se que

me quiere y que no me engañ;.ría. 
le he pedido una foto,,ru- 

fía, donde esté desnudo, para tenerla aunque sea como re- 

cuerdo. Pienso que volveríamos a vivir juntos, pues yz:, veo

cue noc pudimos acoplo bien. 
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ac. 
a) Por los testimonios hallados, principalmente escritos, 

advertimos que la homosexualidad, como prúctica, es

taba presente en la época prehispánica. 

b) Encontramos que la conducta homosexual er¿. castiga— 

da, sin poder establecer que dicha represión fuese

generalizada. 

e) Con el advenimiento de la cultura europea a los pue

blos indígenas mexicanos y con ella, el cristianis— 

mo, las conductas sociales sufren un cambio y, entre

las mismas, la sodomía, es considerada como pecado

contra natura. 

d) Al ser reglamentados estos comportamientos, comien- 

zan a ser castigados de acuerdo a una legislación

especifica, basada en el Derecho Romano, por cuyo

motivo, las formas de represión se vuelven más re- 

finadas. 

PROPO;; ICION FARA IINE: TIGtM: 

Considero conveniente, dentro de los grupos clá_n.icos az- 

tecas, estudiar: las organizaciones patrilineal y matri— 

lineal del parentesco, para poder postular los posibles

orígenes del Complejo de Edipo, presente en la génesis

de las conductas homosexuales. 



De la er_=;osición teórica planteáda en el capítulo II

de es -L.-_ tesis:; ar— lizamos er_ lc. s datos cor_teni,' os en

la 11listoria Clínico- que hemos present—de, l—s vicisi- 

tudes de la evolución psicosexual. En la :iedida, que, 

la hcmosexualidad adulta, con predominio de tendencias

hetero u homoseicuales, no es de ninguna forma, un tr,_ns

currir lineal. EsperEmcs encontr r la presencia de pun

tos el::ves en la, vida de esta persona, que posibilita

ban un desarrollo de la sexualidad en un sentido o en

otro. 

Ignore -mos, cuales fueron las expectativas parentsles

sobre el sexo del paciente, como tampoco sabemos si fue

hijo deseado ó no. 

A los 9 meses de nacido, el niEo es confiado al cuidado

de los abuelos, ya que los padres tuvieron que radicar

en Puebla por motivos de trabajo del padre que era mili

tar en aquel tie po. Inicia su desarrollo al lado de

una abuela fálica, que proyecta en él, su marcado deseo

de terer una niZa; le impone formai de vestir que mate- 

rializan su deseo de convertirlo en mujer 1 cabello lar- 

go, trenzas, etc., hasta la edad de 5 años. 

A través de sus restricciones a jugar fuera del hogar, 

de llev-rse con otros niños, el chantaje y lamanipula- 

ción, inhiben el desarrollo y la posible identificación

con otros niños en un plano social y ercr_. sentimientos

de culpa en el niño, así como hostilidad reprizida ha- 

cia ella.? 



Las actitudes y sentimier_tcs de esta figura como objeto
de identificación, hacen cue aparezca en esta fase, la

ambivr:lencia1 El continuo alejamiento del abuelo así
como su-• articipación pasiva en la rela.ci6n maritzl, 

aunque viene a llenc.,r parcialmente la ausencia del pa- 

dre, como figura masculina débil, favorece una identi- 

fic::.ci6n precaria. Al mismo tiempo, encontrmos aquí, 

un pri: er dato que marca en la vida del paciente, una• 

situación de ambigüedad respecto de su sexualidad: tie

ne trenzas y posee también su ' pajarito', como marca

enfáticamente el abuelo cuando en la calle, es tomado

como una niña. 

Al año y cuatro meses, vuelven los padres, aunque no vi

ven permanentemente con él, el padre lo visita esporá.di

carente; durante estos encuentros, el niño muestra in- 

terés por su presencia." Hasta los 7 años su imagen
era grande, yo sentía que mi p. dre me quería". iSe ini- 

cia la idealización y la búsqueda de un padre con el

cual. identificarse. Este proceso, no se lleva a cabo de

una forma completa, por las actitudes de los abuelos con

respecto al padre,,' al cual, se le hace responsable del

abandono del hijo y de la conducta de la madre, la cual, 

se une a etro hombre que es ratero.(/Estas escenas, son

presenciad—,s por el niño, en el que se forma una idea

ambivalente del padre:, " Al darse cuenta miÜ abuelos oue

yo oía, cuando se iba mi padre me decían rue él, era

mi adre: " para usted, ne decían, seguiré. siendo su pa- 

dre y no le debe de i-portc.r ni interesar lo que diba
o haga. Yo, estaba frito". 



1 amor senti: c -; or acuel, se tr _nsfo_ a en odio cundo

es rechazado y relegwdo en fLLvor de sus helmo.nos¡ code - 

mos decir cue elite odio manifiesto es la expresión de

la ambiv, lencia de sus sentimientos, como si el pncien- 

te e.,._ res- ra: " te amo pero me rechazc.s, te odio perue

no me amas". En la búscueda de una figura paterna con- 

tínua. 

A la aparición del padrastro, éste, substituye en el ni

ño, al padre, en la búsqueda de la identidc.d masculina. 

úimultáneamente a este: : ituaci6n, la relación madre -hi- 

jo, se desarrolla con escasas limitaciones libidinales, 

el niño toma a la madre como objeto de sus pulsiones li- 

bidinosas, en el sentido de una estructurnci6n edípica

positiva. El padrastro, no es visto aún como rival, en

este momento, tenemos dos enlaces: la madre como objeto

sexual propiamente y la identificación con el sustituto

del padre, como modelo a imitara

La evidente seducción de la madre, así como el papel que

le asigna como confidente, al cual le otorga el lug. r del

marido, marcan otro camino que junto con los anteriores

confluyen en Q1 conflicto edípicos;" a la edad de 6 ó 7

años, sentía desmoronamiento por dentro'; porcue el padras

tro se llevaba a la madre y 61 no podía retenerla. 

Aparece entonces, la ambivalencia hacia la madre, la eli- 

ge como objeto amoroso y muestra al mismo tiemro una ac- 

titud celosa y hostil hacia ella, ade.aá.s de entrar en

competencia con el padre.stro por su posesi6n. 



En esta etapa del desarrollo psicosexual, encontremos

puntos de fijación nue permitirán posteriormente, una

regresión a otros tipos de elección de obeto. 

Durente la dolescencia, llegado el momento de efectuar

su elección de objeto, el , yaciente que permanece fijado

a su madre en el sentido del complejo de Edipo, por un

lado elige su objeto femenino sobre el modelo y como

una continuación de las relaciones prilarias con la ma- 

dre, ( elección anaclítica de objeto), en la mujer con

la que hace vida marital. Sin embargo, al no resolver

la crisis edípica por la falta de una identificación

masculina completa, los componentes homosexuales incon- 

cientes se manifiestan como fantasías homosexuales, ( es

cenas de relaciones sexuales anales con prostitutas, la

felatio, fantasías sobre la belleza de los adolescentes

en los baños públicos, racionalizados como placer esté- 

tico), dichas : Eantasías, más tarde, lai encontraremos co- 

mo conductas manifiestas de su homosexualidad, que inten

ta negar, reafirmándose continuamente a través del don- 

juanismo. El paciente expresa: " anduve de mujer en mujer, 

a veces, hasta dos o tres, ocasiones en que tuve 12 aman

tes a la vez, a veces se peleaban por mí, entre ellas

mismas, yo las dejaba, pues ellas aceptaban, no?". Su re

afirmación viril, puede ser interpretada como la manifes

tación de una lucha contrc. tendencias homosexuales incon

cientes que sólo puede acallar con esta sobrecoiapensa- 

ción. 



Los episodios espor,tdicos de relaciones homosexuales

previos c. ;; u reclusión, aparecen relatados siemy.re como

una provocación externa, sin embarco, su participación

activa, le remite ulcz.nzor y1, -..,1, - Inde endi. ntei e—te, 

del orden real de les aconteci.•_ientes, él, no es ' vícti- 

ma', sino partici-:ante de la relación. Episodios que son

coexistentes con sus relaciones heterosexuales estables. 

Cabe señalar dos puntos importantes en el caubio de sus

relaciones amorosE.s: el abandono de su mujer y el que se

refiere a las circunstancias en las que elige a su compª

ñero dentro de la cárcel. Escucha cuando pasan lista: " oi

go que nombran mis apellidos, quiero contestar, pero se

me adelantan, él, dice su nombre". 

Atribuyo importancia a este detalle, por cuanto el nombre, 

funciona aqui, como soporte de una elección narcisista de

objeto. El papel maternal que cumple con su compañero, es

claro. Se identifica con la madre y reemplaza a su propio - 

yo en su nuevo objeto, al cual, amará y cuidará como él

había sido cuidado por ella. 

Al estarse declarando la situación homosexual, se identifi\ 

ca con el padre al renunciar a ser como la madre, para te- 

ner el pene. . 

En relación a la formación co.ra.cteroló:.ica del interno, des

de un enfoque sociocultural, de acuerdo con Erich Fromm, lo

situaríamos dentro de una estructura mercantilista, la cual, 

está arraigada en el exr riment ree a uno mismo como una

mercancía, al propio valor como un valor de e rabio". En

tanto que en sus contactos homosexuales, est_blece el pa- 

ciente, una oper ción de com,_,ra vent:. 
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giste caso, nos plantea dos posibilidades, la de estudiar

al homosen al desde un plano purlmente psicológico y, al

delincuente dentro de un marco sociológico. Sin emb. rU.c, 

ambas se har de unificar: la priLera al tratar los fer_ó— 

menc,s psicológicos y la otra de los socii<les, ya que al

asistirse mutuamer_te, ello será únicamente en *la medida

en que pay aue investigar el hecho social a trcvés de la

estructura psíquica individual y visceversa; no olvidando

a la familia, como f.=se jrimaria de la sociedad. 

El interno, tiene el lugar de rechazado, primero porque

para su padre no existe, a pesar de haberlo idealizado; 

dentro de su hogar substituto, encuentra modelos de iden— 

tificación múltiples, que son masculinos y femeninos. Su

medie social, le ofrece también inseguridad. De tal forma

cue, en la búsqueda de su identidad, recurre al seno que

le ofrecerá garantías y que permitirá la canalización a

su deseo de reafirmarse, lo cual sucede en el campo de la

delincuencia con características de su condición de clase: 

manifestaciones de machismo y donjuanismo, sin ninguna

sofisticación en cuanto a su comportamiento. 

Una vez, dentro de la cárcel, aparato represor e ideológi— 

co, la cual funciona en el interno a travda de la represión, 

incluyendo la física, la escolar, la jurídica, etc., y como

depositaria de un juicio de valor de la clase a la que sir— 

ve, respecto de su homosexualidad; im7-ide, no sólo la cana- 

lización de su conducta de una forma productiva, sino la

nula rehabilitación de su comportamiento. Y sí favorece la

proCr siva defor: ación de su persor-...-idad. 



Finalmente, me parece iriportante marcar, dentro del relato

del paciente, el episodio referente a la relación_ con el

homosexual que lo: " invita de parranda a tomarnos unas

copas donde quieras. Adepto y nos vamos a centros roctur

nos de lujo, veo su cartera repleta- de dinero y pienso que

voy a aprovechar.... llegamos a la residencia, enorme, 

me quedo sorprendido, criados. que ya sabían a lo oue se

dedicaba, etc...". Episodio que ejemplifica el hecho de que

la homosexualidad, tiene un destino diferente, que está, en

relación a la clase social en la cual se practique. 
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A dónde iré ? 

a dónde iré ? 

El camino del Dios Dual. 

Por ventura es tu casa en el lugar

de los descarnados ?, 

acaso en el interior del cielo ?, 

o solamente aquí en la tierra

es el lugar de los descarnados?. 

Del Dios Dual Omet6otl. 

Migual Le6n Portilla- 
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